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Porl Bou. Vista panoràmica en la que destaca la horizontalidad de la estación internacional. Esle bello rincón rodeado de 
abruptas montanas, ayer solitario refugio dc pescadores, es hoy imo de nuestros grandcs pasos internacionales, por cl que 

diariamente cruzan en un ir y venir constante, gentes de todas las razas 

NUESTRO HOMENAJE 
A FEDERICO MARÉS DEULOVOL 

A l conferir la Real Acadèmia de Bellas Artés de San Fernando su mas alto galardón 
al Excmo. Senor Don Federico Marés Deulovol, sus amigos han querido rendirle el 
homenaje merecido. 

Los redactores de C A N I G Ó , que tenemos el honor de contarnos entre éllos, nos 
sumamos a esta efemèrides dedicàndole el presente número extraordinario, para el cual 
hemos solicitado colaboraciones barcelonesas ilustres, unidas al Maestro por lazos d e 

amistad y companerismo. 

En esta ocasión, las fírmas que honran estàs pàginas desarrollan facetas de una 
personalidad eminente que, por la gracia de Dios, habrà de nacer en tierra ampurdanesa, 
aunque su sede habitual y el campo de sus actividades sea, durante la mayor parte de su 
fecunda existencia, Barcelona, con largas residencias en Madrid. 

3 



Si la ponderación de las cualidades que destacaran a los mas ilustres patricios, desde 

las plutarquianas vidas paralelas, honra a quien las proclama y reconoce , hoy nuestra publi-

cación se siente satisfecha por su contribución a unos meritorios actos de justícia. 

N o podíamos negligir esta oportunidad de enaltecer a un coterràneo nuestro, artista 

insigne, ni dejar de recordar en esta circunstancia sus altas cualidades, aún a sabiendas de 

que el pretendido retrato espiritual que aquí se presenta no es mas que un pàlido reflejo 

de quién complaciéndose en dar de sí cuanto posee, se prodiga en obras de arte orgullo 

de ciudades, propulsa instituciones de ensenanza, multiplica sus horas de t raba jo y estudio, 

laborando siempre en beneficio a jeno, y crea un magnifico Museo que dona generosamente 

a todos, ampliàndolo dia por dia, en un frenesí gozoso de perfectibilidades infinitas. 

El acuerdo de nuestra primera Acadèmia, reflejado en el acto con que el Ayunta-

miento de Port-Bou le proclama su hijo predilecto, tiene sus ecos en el aporte de la Capital 

Ampurdanesa que nuestra publicación representa, y preludia los que Barcelona prepara en 

honor de nuestro preclaro compatriota y amigo, el gran artista y patricio insigne. 

Sean estàs hojas una cordial contr ibución al homenaje rendido a 

quién tanto deben nuestra Región c o m o Espana entera. 

1-t-Bou, límite de la «Costa Brava». Magnífica perspectiva que permite seguir en el fondo la línea ascendente de la 
internacional y, en primer término, el bloque monumental de los edificios de la estación v aduana. 
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FEDERICO MARÉS 
Y LA REAL ACADÈMIA DE BELLAS ARTÉS 

DE SAN FERNANDO 

Por José francès 
Seretario Genera l Perpetuo de la Real A c a d è m i a 
de Bellas Artés de San Fernando 

EL dia 20 de mayo de 1957 l a R e a l Acadèmia de 
Bellas Artés de San Fernando, bajo la Presidencia 
de su Diretcor, don Modesto López Otero, acordo 
por unanimidad otorgar la Medalla de Honor, co-
rrespondiente al ano 1956, al Museo Marés, fundado 
por donación generosa a la ciudad de Barcelona 
por Federico Marés Deulovol, el insigne escultor 
catalàn, de la serie amplia y diversa de sus coleccio-
nes valiosas atesoradas a lo largo de su vida, en com-
partido fervor con la creación personal de su arte 
propio. 

La Medalla de Honor, la mas alta recompensa de 
nuestra Corporación, fué instituída el £5 de enero 
de 1943, para premiar aquellas Entidades y Orga-
nismes oficiales, y Asociaciones y Sociedades de ca-
ràcter publico y privado, que se distingan de manera 
relevante, durante el ano de ([tic se trate, en la ac-
tividad, decisiva y fecunda en la protección de las 
artes y su fomento elicaz, defensa y recompensa del 
patrimonio artístico nacional, educación y cultura 
en ese capitulo o actitud ejemplar respecto de la 
traclición y belleza de las ciudades espaiïolas. 

La adjudicación — rigurosa y sólo en caso noto-
riamente sobresalienté —, así como la entrega solem-
ne de la Medalla, se hacen en condiciones de difu-
sión y publicidad que subrayan y acrecentan el apre-
cio e importancia de la recompensa. 

Hasta la fecha han sido otorgadas las siguientes 
Medallas de Honor a las siguientes Corporaciones 
oficiales y Asociaciones Artísticas: 

Diputación Provincial de Pontevedra (10 de abril 
de 1943); Ayuntamiento de Barcelona (12 de ju-

nio de 1944); Diputación Foral de Navarra (24 de 
junio de 1946); Sociedad Espanola de Amigos del 
Arte (28 de abril de 1947); Ayuntamiento de Gra-
nada (19 de abril de 1948); Ayuntamiento de Bur-
gos (28 de noviembre de 1949); Ayuntamiento de 
Bilbao (11 de diciembre de 1950); Asociación «Ami-
gos de los Museos», de Barcelona (3 de diciembre 
de 1951); Ayuntamiento de Salamanca (25 de ene-
ro de 1953); Ayuntamiento de Córdoba (25 de enero 
de 1954). 

Con motivo y coincidència de la sesión pública 
de la Real Acadèmia en que se fueron otorgando las 
Medallas a estàs Corporaciones provinciales, muni-
cipales y artísticas —- que asistían plenariamente o 
con especial representación—, se celebraron exposi-
ciones de arte antiguo o moderno, de caràcter his-
tórico o divulgación contemporànea; espectàculos 
teatrales y musicales y se editaron publicaciones 
que contribuían a realzar los méritos legítimamente 
reconoóidos. 

El reciente otorgamiento de la Medalla de Honor 
1956 al Museo Marés se hizo en virtud de propuesta 
reglamentaria presentada a la Corporación con fe-
cha 15 de abril de 1957 por los Académicos numera-
rios don José Ibànez Martín, Presidente del Consejo 
Superior de Investigaciones Cientílkas; don Fernan-
do Alvarez de Sotomayor, Director del Museo del 
Prado y don Juan Adsuara Ramos, escultor y Cate-
dràtico de la Escuela Superior de Bellas Artes, en 
términos de tal importancia y veracidad admirativa, 
que no me resisto a la satisfacción de copiar ínte-
gros: 
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«Los Académicos que suscriben tienen el honor 
de elevar a esta Acadèmia la siguiente proposició'n : 

Vista la magnitud que ha alcanzado en su proceso 
de constante enriquecimiento el Museo F E D E R I C O 
MARÉS, legado a la ciudad de Barcelona por este 
artista, con singular munificència. 

A T E N D I E N D O a que lo que representa desde el 
punto de vista patriótico, artístico y social, ha tras-
cendido mas allà de nuestras fronteras, siendo ya 
tan conocido en los medios museísticos del extran-
jero corno en nuestra patria, patentizando cuanto se 
aprecia y admira por doquieí, un considerable nú-
mero de publicaciones en cuyas pàginas ha sido re-
senado y ponderado. 

R E S U L T A N D O que los tesoros artísticos que el 
generoso fundador ha donado abarcan desde el im-
presionante conjunto, inigualado por su extensión, 
de la plàstica hispana, con ejemplares procedentes 
de toda la península que hacen posible el estudio 
de la evolución cronològica de la escultura, hasta 
las múltiples colecciones de las denominadas artes 
suntuarias, que en su conjunto constituyen un ex-
cepcional fondo artístico arqueológico de proyección 
elevadamente pedagògica y de eminente sentido so-
cial. 

R E S U L T A N D O que tal cúmulo de riquezas ates-
tiguan el incalculable esfuerzo del coleccionista-do-
nante, en proporciones tales que no pueden menos 
que causar asombro el advertir que ha sido reun ido 
en el decurso de la vida de un hombre, que ha pues-
t.o al servicio de un ideal de arte y perfección es-
piritual su voluntad, su inteligencia y su infalible 
discernimiento y buen gusto, y que merced a ello ha 
sido posible dedicar paralela atención a las sobre-
cogedoras muestras del gran arte, al màs sencillo 
exorno, al màs modesto utillaje, derramando un 
amor extraordinario a todo cuanto significara belle-
za, valorando y reivindicando innúmeras produccio-
nes humanas que la insensibilidad de los tiempos 
había dejado en el olvido, a las cuales las piadosas 
manos del artista fundador han devuelto todo su 
pàlpito humano, cifra y compendio de este Museo, 
surgido prodigiosamente por el impulso de quien 
supo no sólo valorar objetos, sino rescatarlos de ma-
nos extranjeras cuando ello fué preciso y especial-
mente en aquellos casos en que su calidad de piezas 
únicas les reclamaban para ser integradas en ese 
acerbo común fruto del màs desinteresado esfuerzo 

y de los mayores sacrificios de una vida consagrada 
por entero al arte. 

Habida cuenta de que dicha maravillosa constela-
ción de obras de arte ha sido lograda por el donante 
merced a su conocimiento y entusiasmo sorprenden-
tes, sólo comparables a su generosidad; y siendo 
innegable que la cuantía de las obras maestras reu-
nidas hacen digno al Museo Federico Marés de la 
categoria de MUSEO NACIONAL DE ESCULTU-
R A HISPANA. 

A T E N D I E N D O a que el Museo se inicia con va-
liosísimos espècimens del arte clàsico, griego y ro-
mano, prosiguiendo con muestras extraordinarias del 
arte paleocristiano y remansàndose ampliamente 
en lo medieval, etapa que atesora conjuntos únicos 
de Cruciíijos medievales, de Vírgenes mayestàticas 
y del màs espiritual estilo gótico; que adquiere fron-
dosidad sorprendente en la etapa que culmina con el 
estilo Reyes Católicos, al que siguen los ejemplares 
del Renacimiento purista, los del barroco y del neo-
clasicismo, acusàndose en unas y otras obras la mano 
y el genio de los màs famosos imagineros espanoles, 
que llegan al momento neoclàsico y al romàntico, 
siempre con ejemplares preclaros. 

A T E N D I E N D O a que se va a cumplir el primer 
decenio en la vida del Museo. 

VISTO el patente valor artístico-arqueológico de 
lo reunido; al patriotismo de su donante, que prosi-
gue a diario incrementando su Museo; y ATEN-
DIENDO a que en la reorganización actual del mis-
mo y la copiosísima ampliación del número de sus 
salas que, en plazo inmediato, van a ser abiertas al 
público, con patente y presumible resonancia en el 
àmbito nacional e internacional. 

En su virtud, solicitan si se considera digna y me-
recedora de ella, la M E D A L L A DE H O N O R y Di-
ploma Especial que como distinción màxima con-
cede nuestra Real Acadèmia.» 

Por todo lo antedicho se puede comprobar cómo 
en el caso presente — de igual justícia que en los an-
teriores — v a implícito el reconocimiento académi-
co, por primera vez a una personalidad particular 
y no a un organismo colectivo, ya que la magna 
recompensa recae en un artista y un donante de 
excepcionales circunstancias, cual Federico Marés, 
cuyo apellido da nombre al Museo, propiedad ac-
tual del Ayuntamiento de Barcelona, que ha sabido 
recibirlo con los màs adecuados honores y esplèndida 
instalación en constante y superado desarrollo. 

JOSÉ FRANCÉS 



FEDERICO MARÉS 

EL HOMBRE 

Por J. B. Solervicens 

EN la etapa de su revelación, Federico Marés hizo 
patentes una extraordinaria sensibilidad artística y 
una prócer e invencible voluntad. Sin esas cualidades 
no habría sido posible la fulgurante carrera del es-
cultor. De su feliz entrega a la vocación, dan tes-
timonio los éxitos alcanzados en su temprana juven-
tud, seguidos, a muy pocos anos de distancia, de la 
serie de triunfos que implicaran su consagración 
definitiva. Senor del màrmol, Marés produjo enton-
ces algunos de nuestros màs expresivos e ingràvidos 
monumentos. 

Claro està, sin embargo, que esa sensibilidad artís-
tica y esa voluntad, que han alumbrado tantas obras 
de intemporal respiro, son hoy insuficientes para ex-
plicar la personalidad de Marés. El coleccionista, el 
pedagogo, el mecenas, han exigido otros valores en 
él, que no quedan explicitados con la mera alusión 
a estos títulos. <;Cuàles son esos valores? Podemos 
afirmar, ante todo, que se trata de valores vitales. 
Siendo Marés todavía muchacho, en Port-Bou y en 
la casa de sus padres, un visitante ilustre —el doc-
tor Carselade du Pont, obispo de Perpinàn— anun-
cio y bendijo en él, no sólo a un gran artista, sino 
a un gran hombre. 

Tendría entonces Marés unos nueve anos. Acudia 
con puntualidad a las primeras letras. En empena-
do balbuceo, prodigo en rasgos de ingenio, dibu-
jaba, pintaba, modelaba. Atendía a las conversacio-
nes de los mayores con instintiva selección de los 
momentos de màs calidad. Proprendía a lo poético, 
a lo maravilloso. Buscaba, en todo, la nota incisiva y 
por ello se complacía sobremanera en escuchar el re-
lato de los hechos de su abuelo paterno, figura 
de no pequena dimensión a pesar de haberse ins-

Marés, en 1920, cuantlo logra sus primeros éxitos oficiales 
y rccibe sus primeros encargos de obras para decorar ediíicios 

y plazas públicas. 

crito en un àmbito modesto. He aquí uno de los im-
pactos que dejó en el alma de Marés aquella sencilla 
y emocionante historia: alcalde de Port de la Selva, 
su abuelo redujo —aplastó— a quien, ducho en pen-
dencias, le retó a desafio, contestando ante el pue-
blo —-pueblo de pescadores—, que él escogía, como 
arma, el tridente. 

En esta infancia de Marés, que transcurrió en un 
hogar no libre de estrecheces, su famosa colección 
se había ya iniciado. Cronológicamente, la primera 
pieza del Museo que lleva su nombre, es la estampa 
japonesa que en aquellas fechas le regalo su padre, 
de quien Marés heredó la afición a los libros, a los 
grabados y los autógrafos. El Museo, un dia u otro, 
expondrà en lugar preferente aquella estampa. De 
ella arranca la colección, que exigió después medio 
siglo de sacrificios y desvelos, coronados finalmente 
por Marés con el determinio principesco de donaria 
a la ciudad de Barcelona. 

Creo hacerme entender al escribir «determinio 
principesco». Pero reconozco que el adjetivo debe 
considerarse inexacto. Con su impresionante gesto, 
Marés 110 trataba de imitar a los poderosos de 
la tierra, sino que, en rigor, venia a estimularies. 
Su esplendoroso donativo no era 1111 sobrante que 
dejase inalterada su situación, sino un desprendi-
miento entranable que económicamente le empobre-
cía. Al dia siguiente de haber formalizado la dona-
ción, Marés tenia que enfrentarse de nuevo con la 
vida, y volver al taller, y pedir fortuna al cincel, y 
redoblarse en sus normas de austeridad y de trabajo. 

Entramos aquí en esos valores que quedarían ve-
lados si, refiriéndonos a Marés, hablàsemos única-
mente de sensibilidad artística, de voluntad y de 
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L O S ABUELOS MATERNOS DEL ARTISTA. 

Don Federico Deulovol Adroher y dona Aniceta Vergés. 

I OS PADRES 

Dona Maria de la Soledad Deulovol, nacida en Figueras, y don Pedró Marés, en Port de la Selva. 



El abuelo paterno, D. José Marés y Bisbe, Alcalde de Port 
de la Selva, hombre de gran prestigio en la comarca. 

1897. Marés a los cuatro anos, cuando se inician va sus ofïcio-
nes artísticas, llcnando libros, papelcs y paredes de dibujos 

«abstractos». 

generosidad. La vcrdad es mas profunda, porque esa 
generosidad es de naturaleza personalísima, y 110 sólo 
se ha extendido a otros campos, sino que, en lo que 
al Museo respecta, éste ha recibido constantemente, 
de Marés, tesoros de tal importancia, que, en con-
junto, hoy pueden ya emparejarse con su deslum-
brante aportación primera. 

cQué fuerza mueve a Marés? En conciencïa, 
iquién podria negarle una excelsa ciudadanía? Pero 
importa captar en ella lo que haya de específicamen-
te ejemplar. jCuàl es el resorte de ese patriotismo? 
Y yo creo que la respuesta es incontrovertible: en 
cl màs alto grado, en la màs pura tensión, 1111 nunca 
satisfecho inconf ormismo. Estriba, esa cittdadania, 
en un vibrante, ardoroso, insuperable sentimiento 
del bien común, visto en sus incrementos posibles 
como necesario y urgente. 

Este es su eje dinàmico. Ello equivale a decir 
que Marés posee, junto a su sensibilidad artística, 
una también extraordinaria sensibilidad social. Na-
da, en lo social, le es indiferente. Dios le ha llamado, 
en el mundo de las artes, a procurar la mejor dis-
tribución de los bienes del espíritu, pero él ha que-
rido ofrecerle màs y dar de lo suyo, incluso en lo 
material, transformado previamente en los elemen-
tos màs eíicaces para aquella superior finalidad. Este 
imperativo de justícia social en el orden de la cul-
tura artística, explica la formación y donación del 
Museo, así como la dilatada presencia de Marés en 
las actividades docentes y corporativas. Por lo que 

1898. Port-Bou. Los hermanos José y Federico Marés se 
dirigen a la escuela. 
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La Escuda Nacional clc Port-Bou ante el objetivo, en 1897. Figuran en la fotografia, el futuro artista (tercero de la segunda 
fila, senalado con una cruz), y el maestro senor Pallarès. 

a éstas se refiere, es obvio subrayar que amenguan 
la producción del escultor, quien en lo que resta es 
también, en parte, absorbido por peticiones que no 
pueden ser compensadas — làpidas conmemorativas, 
bustos, imàgenes. En su caso, pues, el profesor y 
promotor constante de manifestaciones artísticas y 
culturales, continua siendo un auténtico mecenas. 

Sólo las personas que se mueven cerca de Marés, 
conocen su pasión por la escuela. Desde las alturas 
académicas a que ha llegado, no olvida nunca la es-
cuela, sus escuelas. Las dirige con sostenida energia, 
mas inclinado tal vez a las que tienen caràcter po-
pular. Esa misma adhesión a cuanto sirve para difun-
dir los bienes superiores impulsa su amor al libro, 
despierto ya en su adolescència. No sólo es un bi-
bliófxlo excelente, sino que nadie entre nosotros ha 
luchado con mas tesón para restaurar en toda su 
plenitud las artes del libro. Seria inconcebible en 
Marés una inhibición de esos dos instrumentos 
del espíritu —el libro y la escuela— decisivos con-
figuradores del Occidente. 

A la luz de la verdad moral que le anima, todo 
aparece armónico en esta singularísima personali-
dad. Marés procede en todo como cumpliendo un 
deber. Se exige tanto a sí mismo, que siempre, in-
cluso cuando manda, diríase que obedece. El cri-
ticismo simplista, no obstante, trató de explicar a 

este hombre por una codicia de honores, Pero lo 
cierto es que en su actitud humana se identifica 
una perseverante vida interior. Acepta los elogios 
con afectuosa cortesia, tendiendo a atribuirlos —él 
bondadoso — a la bondad. Recoge las críticas con 
refiexivo interès; y si son agrias, con resignación, 
aunque le aflijan las injusticias que puedan inferír-
sele. Reserva, sin embargo, sus vehemencias, para 
protestar de las que se cometen con los demàs. En 
cuanto a los honores, los muchos que hasta ahora 
ha recibido pueden calificarse, con evidencia, de 
otorgación inevitable. Recordemos los màs impor-
tantes: la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio por su 
restauración de las tumbas reales de Poblet; la Me-
dalla de Oro de la ciudad de Barcelona por la dona-
ción del Museo; la Medalla de la Diputación Pro-
vincial de Barcelona, por su historial artístico; últi-
mamente la Medalla de la Real Acadèmia de San 
Fernando, que tanto como a él ha sido concedida 
a la ciudad. 

Por lo demàs ; qué sentido tienen los honores para 
Marés? En el curso del homenaje que le tributo una 
de nuestras primeras Corporaciones, yo descubrí que 
en la gratitud de Marés continuaba pesando màs lo 
colectivo que lo personal. Al dar las gracias, senaló 
la conveniència de que se consti tuyese un cuerpo 
asesor integrado por todos los poseedores de la mis-
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192-'- Fecha de su primera exposición en Madrid, que fué. 
según la prensa dc la època, la revelación del ano artístico. 

ma distintición. Dijo que importaba que los honores 
no quedasen sin proyección pràctica. No sé como 
fué acogida aquella idea de Marés. Si las que ha 
sembrado hubiesen dado fruto, hoy tendríamos mu-
chas màs cosas hechas y —ésta es ley de todas las 
germinaciones— muchas màs para hacer. Como sea, 
Marés nos revelo, en aquella ocasión, que agradece 
principalmente los honores en razón de la mayor 
autoridad que confieren y de la mayor obra que fa-
cilitan. Nutren en él un ímpetu, no una vanidad. 

No hay vanidad en Marés, ni menos orgullo, ni 
por lo tanto envidia. Nadie que vaya en su misma 
dirección le estorba, bien al contrario. Cuando se 
inauguro en el Tinell la exposición del legado Gam-
bo, el Museo tenia también en situación de inau-
gurables, algunas de sus nuevas, espléndidas salas. 
Marés comprendió perfectamente la preferencia que 
se daba a la excepcional exposición del Tinell, con-
tiguo al Museo, y que ello requeria diferir cual-
quier otro acto anàlogo. Recuerdo la alegria con 
que recibió de mis manos el Catalogo de aquella 
Colección. Tiempo después, en una conferencia 
pública, pronunciaba un magnifico elogio de Cam-
bó. Yo pensé entonces que, a la inversa, Cambó 
habría procedido igualmente. Ambos, mecenas, con 
distintas posibilidades y tendencias, también Cam-
bó fué estimulador de poderosos. Hombre de me-

cenazgos incontables a lo largo de su vida, su voca-
ción de coleccionista llegó a causarle serias inquie-
tudes en su plano de creador de riqueza. Fué, como 
hoy Marés, ambicioso de bienes para el prójimo, 
y también enseíïó a detestar la envidia. 

El Museo Marés inaugura ahora muchas màs sa-
las, que las que entonces quedaron pendientes. Si se 
tardase, ingresaria al menos nuevas piezas, y quizà 
tendría que arbitrarse otro ensanchamiento. Este 
ritmo multiplicador —prodigioso— es connatural 
a todas las actividades de Marés. Los dones recibidos, 
los valores vitales, han encontrado en él una fide-
lidad que los ha potenciado existencialmente. Ha 
hecho su obra y la obra le ha hecho a él. Y este es el 
hombre del Museo, del taller, de las escuelas, de los 
libros, de las academias, de los centros de cultura 
artística, hombre de continente ascético, que tran-
sita con paso seguro, erguida la noble cabeza blan-
ca, alta la mirada, como pidiendo siempre al ideal 
nuevas inspiraciones y nuevos alientos. 

J . B. SOLERVICENS 

1923. Època de plena actividad artística en la que alcanza 
nuestro escultor el màximo galardón: el Premio Nacional dc 
Escultura, en concurso entre escultores nacionales e Hispano-

americanos. 
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Santa Maria dc Poblet. Dctalle de la estatua yacente del rey Don Pedró el Ceremonioso. 

EL FEDERICO MARÉS 
QUE YO C O N O Z C O 
P E R F I L Y A N È C D O T A 

Por J. Ernesto ^Martínez CFerrando 
Director del Archivo de la Corona de Aragón 

QUIENES sostienen con Federico Marés una prime-
ra conversación observan al punto en él dos marca-
das características de su temperamento: vehemencia 
e inquietud. En cambio, quienes le conocemos ya 
bastantes anos y hemos vivido muy de cerca un pe-
riodo culminante de su actuación en aspectos diver-
sos —- creación artística, magisterio, coleccionismo — 
ello nos ha permitido captar otra característica màs 
esencial y bàsica: su singular fuerza de voluntad 
que hace de él, a no dudar, un temperamento ex-
cepcional. Admirando la tenacidad de su caràcter 
cabria pensar que tal vez Dios no lo creó de sencillo 
barro sino que empleó en su caso otra matèria màs 
dura y resistente. 

Federico Marés es delgado, enjuto, hombre de 
paso corto y apresurado. Cuando va solo suele ca-

minar mïrando al suelo con insistència; se adivina 
que va dialogando con su mundo interior, siempre 
en ebullición. Por su tipo humano podria incluirse 
a Marés morfológicamente en el grupo de los asté-
nicos. Del asténico, como hombre dotado de fuerza 
de voluntad, dice Maranón que se rige en la vida 
por sus voces internas, las cuales le mantienen inal-
terable ante las oscilaciones del mundo envolvente. 
El asténico se escuda y defiende en su pròpia auste-
ridad, en una severidad inquebrantable consigo mis-
mo. Naturalmente, esto que decimos no debe inter-
pretarse todo ello al pie de la letra respecto a nues-
tro Marés, pero ayuda a comprenderle. 

Sin embargo, por lo que se refiere a la austeridad, 
ésta es en él bien patente y efectiva. Ya desde su pri 
mera juventud captó Marés su misión en este mun-
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Palermo (Sicilià). Federico Marés y D. J . M. a Creixell en el 
Congreso de Arte, celebrado en 1953. 

do, echó a andar por el camino que ella le trazaba 
y no se aparto del mismo nunca mas, desentendién-
dose de todo cuanto pudiera desviarle y distraerle. 
Así se sometió a toda clase de renunciamientos, abs-
teniéndose incluso de las mas pequenas fruiciones 
humanas. Vivió siempre Marés dentro de una estric-
ta sencillez y, entregado de lleno a su pasión; diría-
se que ni tan sólo adquirió plena conciencia de su 
cotidiano sacrificio. Es, por lo tanto Federico Marés 
por sí mismo, aparte de su personalidad artística, 
«un hombre interesante». Criterio anàlogo no se 
podria sustentar respecto de tantas otras figuras de 
nuestro tiempo, mas o menos anàlogas a la suya. 

Intentando caracterizar a Marés, no podemos me-
nos de recurrir a la anècdota. La anècdota ha sklo 
en todas las épocas un recurso para definir persona-
lidades, para recortar mas exactamente la silueta de 
éstas en las circunstancias en que se produjeron. 
Permítasenos, sin embargo, unas consideraciones 
previas. 

Tanto el Romanticismo como su continuador cl 
Modernismo, dieron cierta analogia al tipo externo 
del artista y del hombre de acción, del peligroso 
hombre de acción. El tipo externo ha venido per-
sistiendo hasta nuestros días, aunque cada vez mas 
efímeramente o bien experimentando variaciones de 
estilo, pues el hombre no ha renunciado en ningún 
tiempo a cultivar su silueta; ello en cuanto al artis-
ta, en cuanto al hombre de esprit, ya que en cuanto 

al hombre de acción éste ha seguido otros derrote-
ros ideológicos que le han apartado de todo roman-
ticismo externo personal. En la figura de Marés, a 
pesar de la evolución de su personalidad a través 
de los anos, a pesar de su sentir siempre actual, ha 
persistido como una reminiscència del modernismo 
imperante en su juventud, persistència muy en con-
sonància con la fijeza tenaz de su caràcter. En efecto, 
a ello ayuda la calida vivacidad de su mirada, la 
crispación elocuente de sus manos, el alboroto de 
su cabello que, a pesar de ser hoy ya escaso, parece 
castigado siempre por una invisible tramontana 
— pues no en balde nuestro artista es oriundo del 
Ampurdàn—- y que con frecuencia peina con un 
característico ademàn de la mano abierta, y, en ge-
neral, la vehemencia de su gesto. 

jPueden darse todavía en la actualidad rasgos 
anàlogos en el peligroso hombre de acción, dispues-
to a cometer cualqier aparatoso desaguisado, cual-
quier atrocidad en determinadas oportunidades? Ya 
hemos dicho antes que no lo creemos así y ello de-
biera ser una experiencia psicològica bien patente 
en todo género de circunstancias. Sin embargo... he 
aquí la anunciada anècdota. 

T u v o lugar ésta nada menos que con ocasión de 
la devolución solemne al monasterio de Santa Maria 
de Poblet, de los restos de los reyes de Cataluíïa-Ara-
gón, lamentablemente profanados y dispersados por 
el desvario popular en el dramàtico ano 1835. Al 
acto asistía nuestro artista con toda la emoción y 
devoción que son de presumir en el celebrado re-
creador de las estatuas yacentes de los panteones rea-
les del citado cenobio. Sin embargo, he aquí que du-
rante el viaje de la comitiva oficial, tan pronto Ma-
rés y el que estàs líneas escribe nos desconectabamos 
cle la misma, dada la rapidez y a veces la confusión 
con que los actos se sucedían, indefectiblemente un 
policia de gesto adusto ponia la mano en el hombro 
de Marés y le exigia la docuinentación. A mi 110, ni 
tan sólo una vez en las reiteradas ocasiones en que 
el hecho se produjo, cosa que a la larga no dejaría 
de producirme cierta decepción. (Entiéndaseme el 
sentido). Marés lleno de estupor en tales momentos 
encogíase de hombros y muy resignado mostraba sus 
papeles. Naturalmente, todo se hallaba en regla. Y 
así una y otra vez... ;hasta cinco! En una de ellas 
incluso tuvo que mediar el propio ministro de la 
gobernación (a la sazón, don Blas Pérez), quien co-
mentaria regocijadísimo con las demàs autoridades 
lo que venia ocurriendo a Marés. 

Indudablemente en medio del abigarrado gentío, 
en medio del afanoso bullicio de la brillante jorna-
da, el tipo de «artista» de Marés era captado al 
punto por la celosa perspicacia de los mantenedo-
res del orden: «Alerta —- pensarían seguramente — 
he aquí un individuo excepcional. ,;Qué demonios 
le trae aquí? ^Qué viene a hacer en este acto? Con-
viene saber quien es». — Y fieles a su misión actua-
ban seguidamente, comportàndose en todo momen-
to, debemos reconocerlo, con absoluta corrección. 
Aquel proceder, sin embargo, era totalmente ana-
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crónico en nuestros días. Por mi parte llegué a pen-
sar que habíamos retrocedido mucho tiempo, por 
ejemplo, a aquel ano — creo que fué por 1910—-
en que Pío Baroja observaba muy divertido en la 
cima del Tibidabo un grupo a la sazón de «hom-
bres terribles;) —- de exterior anàlogo al de los «ar-
tistas»: chalina, cabellos enmaranados, gesticula-
ción expresiva — cantando a voz en grito el famoso 
coro de peregrinos del Tanhàus'er, considerando la 
inspiración wagneriana como la màs adecuada a su 
sentir rebelde e inconformista, como la màs agresiva 
para manifestarse contra la burguesía que se propo-
nian destruir y aniquilar. Todo aquello, sin embar-
go, ya pasó, pasó hace ya mucho tiempo y difícil-
mente puede persistir en nuestra no menos inquieta 
actualidad, caracterizada por normas y procedimien-
tos muy diferentes. 

La anècdota citada, sin trascendencia alguna, ad-
quiere colores de un subido matiz pintoresco por 
haberse producido precisamente en una significativa 
jornada, en la que parte tan esencial correspondía 
a Marés como realizador de una de las obras que 
mayor celebridad le han dado en su vida de escul-
t o r — su conjunto dc estatuas yacentes de los pan-

teones reales de Poblet — y durante la cual escu-
chara, múltiples y múltiples alabanzas de tanta gente 
congregada en cl simbólico acto, desde S. E. el Jefe 
del Estado hasta el hombre màs humilde del pueblo. 
Dicha anècdota bien merecería ser recogida en una 
biografia del artista, en la que podria ilustrar como 
nota curiosa uno dc los acontecimientos màs senala-
dos de su vida, o sea el celebrado en aquel dia en 
el histórico Monasterio Cisterciense que Pedró el 
Ceremonioso elevara a su mayor glòria. Como hc-
mos dic ho, tenemos noticia de que aquella noche 
la anècdota fué muy celebrada durante la cena de 
las autoridades presidida por S. E. el Jefe del Estado. 

Nada màs alejado del hombre «terrible» de 
otros tiempos que nuestro Federico Marés, este artis-
ta tan a menudo absorto en su rumoroso mundo in-
terior, tan exclusivamente rendido a su misión. Ni 
tan sólo podria decir como Miguel Àngel, conse-
cuente con su magnifico y dramàtico autorretrato: 
La mia faccia ha forma di spavento. En Federico 
Marés, muy en primer término, espontàneamente, 
late un espíritu sencillo, exquisitamente humano y 
cordial. 

). ERNESTO MARTÍNEZ FERRANDO 
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Federico Marés. Dibujo al l à p i z d e Luis Muntané, 1943. 
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F. Marés. Escultura en bronce que decora el gran surtidor central de la Plaza de Cataluna. Barcelona. 



F. Marés. Escultura en bronce. Plaza de Cataluna, Barcelona 
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F E D E R I C O MARÉS 
EL ARTISTA 

Por Juan Cortés 

POCAS carreras encontraríamos tan densas de acti-
vidad, tan indeclinablemente formadas desde su mas 
prístino inicio por una entrega en tal modo total y 
entusiasta como la del escultor Federico Marés. A 
prueba de resistencias, desànimos y agobios, en una 
continuada superación para la cual 110 han sido ja-
màs obstàculo las múltiples curiosidades y las innú-
meras atenciones a que el artista se ha dedicado y 
sigue dedicandose con vivísimo interès, el proceso de 
su creación, la formación de su clara y bien definida 
fisonomia como escultor, se ha desarrollado en una 
plena y rotunda normalidad intima, cual corres-
ponde al natural crecimiento y maduración de un 
òrgan ismo vivo. 

Ni su afàn coleccionista, que ha culminado en el 
soberbio conjunto del museo de que su generosidad 

ha hecho don a la ciudad de Barcelona y aún, por 
afàn y diligència del donante, en via de incremento 
y adición ininterrumpidos; ni su infatigable gestión 
de director de las Escuelas Superior de Bellas Artés 
y de Artés y Oficiós Artísticos barcelonesas — que 
ejerce con dinamismo y eficacia inigualables — n i 
sus obligaciones sociales — infinitas en una persona 
que ha llegado como él a una tan conspicua y exi-
gente representación ciudadana y cultural —, con los 
viajes, desplazamientos y gestiones a que le obligan, 
amén de los que dimanan de sus aficiones de colec-
cionista y sus curiosidades históricas y arqueológi-
cas, entranando búsquedas, averiguaciones y com-
pulsas en museos, archivos, colecciones y bibliotecas; 
ni su vida particular y afectiva, pues es hombre Ma-
rés de sentimientos familiares arraigadísimos y de 

F. Marcs. Figura del monumento a Soler y Rovirosa, ejecutada por encargo de las entidades artísticas de Barcelona. 
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F. Marés. Torso en màrmol. 

extensas y frecuentadas amistades, no han obstaculi-
zado la òptima evolución de su personalidad artís-
tica. Evolución que ha podido realizarse gracias a un 
talento refiexivo y sensitivo a la vez, pero persona-
lidad, con todo, a la que acaso el propio artista de-
frauda robàndole una dedicación que se traduciría 
en una labor mas abundante, aunque no de mejor 
calidad, fraude honroso, si se quiere, pero que los 
admiradores de su arte no le pueden perdonar sino 
en atención a su provechosísima labor en tantos 
otros sentidos. Y esa su personalidad se ha ido de-
purando y fortaleciendo no tan sólo con el trabajo 
estrictamente material sobre el objeto, en cuyo caso 
110 hubiera podido ir nunca mas allà del puro per-
feccionamiento técnico, pero también, y mucho mas 
— característica irrefragable de una verdadera vo-
tac ión—, en una elaboración mental y sensitiva 
para la cual en tanta o mayor medida que en la 

practica directa del oficio intervienen la idea crea-
dora y los conceptos que la rigen. 

Idea y conceptos, sin embargo que no tienen nada 
de metafísicos ni extra-plàsticos. El espíritu del au-
téntico artista espacial no se entrega, cuando de su 
arte se trata a cogitaciones cuyo vehículo de tra-
ducción mas propio no consiste precisamente en la 
figuración física, corpórea o visual. La inteligencia 
del escultor como tal, lo mismo que su sensibilidad, 
es pura y estrictamente plàstica; juega con formas 
y volúmenes, con masas y íitmos, ideales, sí, pero de 
esencia y sustancia exclusivamente somàticas. Bajo 
este aspecto, viven en él con tanta realidad como si 
efectivamente estuviesen poseídas ya de la corporei-
dad a que luego se han de ver trasladadas. 

Gracias a ello nos seria explicada la profunda 
plenitud a que ha llegado la obra de nuestro escul-
tor, aun contando con que, en realidad, hubiese 
dejado de lado por mas o menos tiempo su tarea 
profesional, lo que no ha sido así. Pues Marés, a pe-
sar de sus compromisos, ocupaciones, devociones y 
atenciones al margen de la misma, a tenor del clà-
sico Nulla dies sine linea, no se ha permitido pasar 
una jornada sin enfrentarse por unas largas horas 
o unos cortos minutos con su labor de escultor, la 
inesquivable llamada de su vida. 

Y si bien de buen principio se anunciaba ya su 
personalidad con unas magnífïcas posibilidades en 
su intelección de la forma y en sus aptitudes téc-
nicas, ellas se han desplegado de màs en mas duran-
te el curso de los anos, sin bache ni retroceso y lo 
que fué primero una promesa esperanzadora ha sido 
después una absoluta realidad sin haber tenido ja-
màs necesidad de rectificación ni cambio, antes bien, 
apoyàndose reiteradamente en corroboración y afian-
zamiento. 

A los diez y ocho anos obtenia Marés por unani-
midad del jurado, en rehida oposición, una beca de 
estudiós en París por parte de esta misma Escuela 
de Artés y Oficiós Artísticos de que es hoy digní-
simo director. Ello era en 1913. De París pasó a 
Bruselas y, en 1914, vuelto a Barcelona, otra vez por 
oposición y nuevamente por voto unànime del tri-
bunal, le era concedida por la Acadèmia de Bellas 
Artés una nueva beca para ampliar estudiós en Ita-
lia. Marés era entonces, todavía, un mozo sujeto al 
servicio militar. Siendo soldado, obtuvo una tercera 
medalla en la Exposición Nacional de Bellas Artés 
y hallàndose aún en filas, alcanzaba el primer pre-
mio en un concurso oficial para un monumento bé-
lico. En 1917, el gobierno de S. M. le otorgó una 
pensión para estudiar en sus propios ambientes a 
los grandes maestros de la escultura espanola. Así, 
estudio en Roma, Florència y Padua y en los hogares 
mismo donde floreció la admirable escultura his-
pànica, como màs tarde pasó, igualmente en plan de 
estudiós, a Inglaterra, Alemania, Àustria, Hungría, 
Checoeslovaquia y Francia, volviendo a Italia una 
y otra vez, movido por la noble y ardiente curiosi-
dad de ensenanzas y perfección. 

Pero si Marés vió, contemplo, admiro y estudio 
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F. Marés. Rclieve en màrmol. Colección particular. 

F. Marés. Fragmento del boceto del relieve monumental ejecutado en piedra caliza, que decora el edilïcio del Banco Zaragozaao 

de Madrid. 



F. Marés. El Entierro de Cristo. Relieve en bronce. Mausoleo A. D., Fr; 

tantos grandes ejemplos como se le pusieron delante 
en su activo peregrinar de amante de la perenne 
belleza de la creación artística, supo asimilar todas 
las ensenanzas que los mismos le ofrecieron sin ha-
cerse esclavo de ninguna. En cada una de aquelías 
ilustres creaciones vió y entendió el mensaje del 
genio, del peculiar talento y del especifico modo de 
sus autores y escuelas; en todos supo buscar y en-
contrar motivos de veneración y aleccionamiento, 
pero no de imitación. Su personalidad le privo de 
entregarse a inimetismo alguno. Muy buenos artistas 
modernos hay, como los ha habido en todo tiempo 
— y en escultura era acaso màs que en otro arte, 
en razón a la limitación de su campo expresivo, 
que es la sola forma, con todo y sus múltiples atri-
butos — e n cuya obra se/revela inmediatamente o 
al cabo de una corta contemplación, una adscrip-
ción estilística determinada o la acción de diversos 
influjos combinàndose para la formación de una 
individualidad màs o menos claramente diferencia-
da de las demàs. De Federico Marés ello no puede 
decirse en manera alguna. 

Y no obstante, todo su arte se enlaza e integra 
en la amplia corriente de ia gran estatuaria de la 
historia. Si la vibración de algún eco notamos en 
él es la del càlido sentimiento de los volúmenes que 
a través de su condensada simplicidad descubrimos 
en la escultura clàsica prefidiana. Como ella, la de 

Marés busca su principal objetivo en la eliminación 
de acentos descriptivos en sus anatomías, en los com-
pases anchurosos que ordenan el repartimiento del 
bloque general y en la estàtica gravedad de las ma-
sas, donde el movimiento parece sorprendido en la 
culminación de su dinamismo, pero al mismo tiem-
po, en su punto de mayor equilibrio estético, en el 
momento màs bello y expresivo en que se manifiesta 
su palpitación vital. 

Pocos escultores actuales han sabido como Marés 
conjugar de manera tan persuasiva y eficaz los ritmos 
originados en las morfologías vivientes y los movi-
mientos de éstas con los estàticos y aplomados que 
precisa la escultura para no caer en el trivial na-
turalismo. Pocos como él, también, poseen un tan 
claro entendimiento, afinando con tan exacto pulso 
y con aguda intuición los distintos tratos que exige 
cada matèria en la versióri factural sobre la misma 
de la obra a realizar. Nunca asoma en sus realiza-
ciones ni sombra de esas impertinentes labras que 
tan a menudo tenemos que contemplar, màs o menos 
originadas en un pedestre descriptivismo o en mayor 
o menor grado causadas por las rebusca desafinada 
de una estètica original, inadecuadas de todo punto 
a la matèria que las soporta y por las cuales las màs 
nobles cualidades de la misma se envilecen con apa-
riencias inconsistentes, fràgiles, blanduchas, jabono-
sas, o asumen una falsa aspereza y sobriedad cuando 
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F. Marés. Grupo de la «Piedad», en màrmo), panteón particular. República Argentina. 
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F. Marés. Relieve. Banco de Vizcaya, Barcelona. 

su material exigiria delicadezas y permitiría una 
labor demorada en enriquecimientos que lo pusiesen 
en su màximo valor, unas y otras desvirtuadoras de 
las condiciones físicas del sustentàculo donde se 
aplican y destructoras inevitablemente de la condi-
ción plàstica esencial de la obra. 

Característica de la escultura de Marés es, como 
hemos dicho, su ritmo amplio y lleno, su austera 
simplifkación morfològica sin pérdida de ningún 
significado particular. No se nos da esta fisonomia 
del arte de nuestro escultor tanto por su escasa ad 
hesión al detalle pormenorizado de aristas y modu-
laciones, traspasos y calidades tàctiles — sin que ello 
quiera decir que el artista no los ponga en juego 
cuando le son necesarios ni que los suprima obstina-
damente por una obcecación estilística—, cuanto 
por lo que constituye lo que nos atreveríamos a 11a-
mar el conjunto musical de la masa en una tra-
bazón continua de todas sus partes, compactamente 
enlazadas dentro del ritmo que las empuja, donde 
no quedan huecos inertes y donde incluso los es-
pacios desempenan su papel de coordinación y equi-
librio. Su interpretación de la forma humana, lo 
mismo masculina que femenina, es robusta, tersa y 
austera, con un total respeto a la realidad anatòmica 
que no entraria jamàs servilismo alguno hacia la 

apocada descripción; su entendimiento de los ropa-
jes, que traduce en sus pliegues y peso, sin gratuitis-
mos en su disposiciòn, revelando a su través el cuer-
po que cubren, como bajo la carne de sus seres se 
traduce la firmeza constructiva de su esqueleto, se 
reviste de empaque y reciedumbre, sin fuga ni ner-
viosismo, antes al contrario, regida en todo momen-
to por el sosiego y el aplomo. Bajos y altos relieves, 
esculturas exentas, ya en grupo, ya solas, bustos, 
torsos y retratos realizados por Marés, se ven gober-
nados siempre por esa encalmada arquitecturiza-
ción en que se funde y compenetra indisolublemen-
te el sentimiento de la realidad con su versión en 
módulos por los cuales el escultor lo ha transformado 
en la màs depurada creación del espíritu. 

Hemos citado relieves altos y bajos y esculturas 
en grupo o solas. Y sin menospreciar el resto de la 
obra de nuestro insigne artista —, ejemplar en toda 
ocasión —, tenemos que anotar cómo particularmen-
te en este sector de su creación aplicado a la arqui-
tectura es donde Marés se desenvuelve con mayor 
idoneidad y donde su arte expresa mejor sus vas-
tas posibilidades. Es el arte de Marés de los que no 
temen al aire libre, antes al contrario, gusta de jugar 
con la 1 uz y con el espacio, donde la gallardia de 
sus volúmenes asume toda su expresividad, subra-
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yando con la palpitación de sus figuraciones la està-
tica gravedad de las estructuras donde se insertan, 
para las cuales las esculturas de Mares parecen naci-
das espontàneamente, solicitadas, como por necesi-
dad orgànica del aplomado conjunto de la construc-
ción, asentado en sus líneas y pianos según esque-
ma inflexible y macizo, mas necesitado, para su con-
clusión en armonía y significació, del flamear vital de 
la forma humana que la inspirada escultura de 
nuestro artista le otorga. 

Escultura específica, la de Marés, para monumen-
tos conmemorativos, de caràcter alegórico, histórico 
o hasta, simplemente, decorativa. Copiosas pruebas 
de ello hay esparcidas por nuestros àmbitos ciuda-
danos, regional y nacional, como, también, en dis-
tintas localidades extranjeras, en ediíicios, plazas y 
jardines, necròpolis y templos, las cuales apoyan 
nuestro aserto con irrefragable elocuencia. Las no-
bles actitudes de sus figuras, el decoro de sus formas, 
la distinción de su mutuo enlace, la eurítmica gra-
vedad de sus conjuntos, la serenidad de su expresión, 
no impasible sinó càlida y viviente, la disputan como 
pròpia e insustituíble para esas finalidades. Lo que 
en su inspiración pudiera haber de ardencia expre-
siva, de arrebato pasional o inquietud rebuscadora 

de efectos inéditos — pues no es Marés artista cuyo 
espíritu se complazca en la inèrcia del quehacer ru-
tinario —. se contiene y traba, manifestàndose, en 
todo caso, después de una meditada y seria decan-
tación, a fin de acordarse con la màxima correspon-
dència a la fmalidad requerida. De aquí esa su so-
briedad formal, tan sólidamente establecida para 
ligar sus masas y volúmenes con las líneas y estruc-
turas que en su aplomada solidez, mandan y gobier-
nan el estàtico complejo constructivo. Por el tacto y 
la sensibilidad de su autor, por la ílexibilidad de su 
imaginación creadora, su escultura encaja, compene-
trada y armónica, con cada arquitectura a la cual se 
incorpora como magnifico elemento irreemplazable 
ya, sin enturbiar en ningún instante su pleno con-
cepto escultórico ni perder su claro acento perso-
nal, que aflora constantemente en cada masa, en cada 
plano, en cada turgència y en cada línea, pues 
las distintas interpretaciones técnico narrativas exi-
gidas por el objeto, su fmalidad y su ejecución 
según el material y según la función a que ha sido 
destinada la labor del artista en el cuerpo general de 
la creación arquitectònica, no minimizan jamàs la 
sustancia intrínseca del pensamiento fundamental de 
la obra del escultor. 

JUAN CORTÉS 

F. Marés. Pantcón de la família Bertran y Musitu en el cementerio de San Gerv: 

(Barcelona) 
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F. Marés. Busto de nino, en bronee. Museo de Arte Moderno, Barcelona. 



M'arés con los bccarios dc la Escuda Superior dc Bdlas Artés de San Jorge, en viaje de estudiós. 

FEDERICO MARÉS 
EL PEDAGOGO 

Por César TWartinell 

Correspondiente de la Real Acadèmia 

de Bellas Artés de San Fernando 

EN toda obra de arte cabé separar la idea de la 
ejecución material. La primera es fruto de la ins-
piración y da su màxima categoria a la creación 
artística; la segunda es debida a aptitudes innatas, 
susceptibles, en parte, de perfeccionamiento. 

La idea es lo que domina y hace irradiar luz de 
la obra de arte y ello no seria posible sin una eje-
cución adecuada, sin un lenguaje técnico que la 
expresara dignamente. 

El artista de grandes ideas debe tener grandes ap-
titudes para expresarlas; y en su generosidad de ar-
tista, al igual que gusta de ofrecer con sus obras el 
fruto de su inspiración, gusta también de rodearse 

de discípulos a quienès ensenar los recursos de su 
tècnica para contribuir con su influjo a nuevas obras 
de arte. El mismo Miguel Àngel a quien sus bió-
grafos presentan como de caràcter retraído y enfu-
rrunado, tuvo sus discíptüos y siempre fueron ar-
tistas destacados los que impulsaron la creación de 
escuelas que se convirtieron después en academias. 

Estàs escuelas y academias han sido cauce y venero 
donde artistas que nacen con aptitudes al mundo 
del arte reciben el caudal de experiencia dc otros 
artistas. En una escuela dc arte, el que no sea artista 
no avanzarà. El artista, como el poeta, nace; no se 
hace, però se perfecciona; se le allanan obstàculos 
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con experiencias acumuladas y se le ensena cómo 
dar salida de manera eficiente al caudal de inspi-
ración que lleva dentro. 

En una escuela es imprescindible ensenar a per-
fección la parte de oficio que todo arte requiere 
y ello peligra de caer en amaneramiento si una gran 
sensibilidad y atención no lo compensa. De alií que, 
a veces, los alumnos prefieran aprender en talleres 
de artistas destacados, donde, al lado del maestro, 
asisten a la evolución integral y viva de la obra de 
arte desde su germen en el boceto nervioso hasta el 
resultado final, fruto de detenido estudio. 

Dentro de la visión de conjunto de la pedagogia 
artística, cabé destacar la íigura del maestro Marés. 
Marés en el proceso de su formación artística ha 
podido conocer todas las excelencias y todas las fa-
llas de la pedagogia. Discípulo en las clases de la 
Lonja de sus mocedades, conoció profesores modé-
licos y profesores rutinarios a los cuales enjuició 
certeramente, admirando a los primeros y soportando 
a los segundos, compensando luego las fallas por ca-
minos de autodidaccia. 

Trocado bien pronto, en plena juventud, en las 
mismas clases de la Lonja, su papel de alumno por 
el de profesor, pudo pulsar la extensa gama de mo-
dalidades de alumnos, en los cuales ejercitar su 
generosa disposición de pedagogo, que ha ejercitado 
también en su taller particular, donde acuden cons-
tantemente jóvenes artistas en solicitud de ayudàn-
tias. 

Nuestro amigo y director Federico Marés, por sen-
timiento artístico y bondad natural ha vivido inten-
samente el complejo problema, amenazado de pe-
ligrosas desviaciones, de la formación de los jóvenes 
artistas. Por ello al encargarse de la Dirección de 
nuestra Escuela de Artés y Oficiós Artísticos y mas 
tarde de la Superior de Bellas Artés, fué su primera 
preocupación la de dar a dichas escuelas una mà-
xima eficiencia pedagògica, dentro de la convivèn-
cia amistosa entre profesores y alumnos, en un am-
biente de estimulante optimismo. 

Me tengo por testimonio de mayor excepción en 
las preocupaciones y afanes de Marés en dotar nues-
tra escuela de las màximas ventajas pedagógicas 
cuando recibió del Ministerio el honroso encargo de 
reformaria. Desde la secretaria de la escuela pude 
asistir a la Horación de sus ideales pedagógicos, pron-
to convertidos en realidades. 

Marés tiene la ventaja de ser de estos hombres 
idealistas que pisan terreno firme y con ello y su 
gran constancia ven realizados sus suenos. Cuando 
se encargó de la dirección de la Escuela, concibiò 
un plan de reforma ambicioso. Las ensenanzas artís-
ticas tradicionales, sin prioridad entre la escuela cen-
tral de la casa Lonja y las secciones sucursales, pensó 
graduarlas en un orden de prelación. En las sec-
ciones sucursales se darían las ensenanzas preparato-
rias para ingresar a la central, donde las ensenanzas 
se convertirían en aplicaciones pràcticas por espe-
cialidades. 

Marés sabé que el mundo no pregunta a los jó-

venes que saben sino qué saben hacer. Un dibujo 
perfecto, sin aplicación pràctica, sirve de bien poco, 
por perfecto que sea. De ahí que las ensenanzas ar-
tísticas conviene encauzarlas hacia un fin determi-
nado de aplicación suntuaria. Por este camino vi-
nieron las especialidades de Artés del Mueble, De-
coración Tèxtil, Arte Publicitario, Delineantes, Ta-
lla Ornamental, Policromia, Artés del Libro y otras, 
eminentemente pràcticas, que se dan en la Escuela 
de la Lonja. De ellas salen alumnos capacitados para 
enfrentarse con las necesidades y las luchas del 
mundo. 

Alguna de estàs ensenanzas existían ya de anti-
guo, pero el espíritu lo creó Marés, de acuerdo con 
los profesores de quienes él estimo debía aconse-
jarse. Y al conjuro del nuevo ideario aquellas au-
las algo tristonas y polvorientas se convirtieron en 
recintos agradables, comunicando ampliamente las 
de ensenanzas afines para prestarse mutua colabora-
ción. Los alumnos pudieron disponer de modelos 
vivos, Hores naturales, constantemente renovadas, 
jaulas con aves vivas; acuariums con peces tornaso-
lados que, ademàs de su finalidad pedagògica, son 
un encanto para los ojos. 

Paralelamente a esta modernización del material 
de ensenanza o quizà con preferencia, dió gran im-
portància a la idoneidad del profesorado, ponien-
do al frente de cada ensenanza personas especializa-
das de màxima solvència. 

Fruto de tales atenciones es la moral y entusiasmo 
con que los alumnos asisten a las clases y el fruto 
que sacan de las mismas, de las cuales son solicitados 
con frecuencia para prestar servicios profesionales 
en determinadas empresas. 

Lo que queda expuesto y mucho màs que po-
dríamos arïadir, constituye el detalle de la realiza-
ción pedagògica. Pero nuestro Director ve las cosas 
en grande. El sabé que el perfeccionamiento de las 
ensenanzas artísticas es una parte muy meritòria de 
la pedagogia, pero incompleta si no Hega hasta don-
de debe llegar; y màs de una vez le hemos visto 
preocupado sobre el plano de Barcelona y aun sobre 
el mapa de Cataluna, estudiando la manera de que 
ningún sector urbano quede huérfano de una tute-
la escolar. De ahí la creación de nuevas secciones 
en barriadas carentes de ensenanzas artísticas y afi-
nando màs la cosa, estudiar la manera de crear 
escuelas de determinadas especialidades donde màs 
las reclaman las industrias dominantes en aquel sec-
tor urbano. 

Aplicación pràctica de este criterio, que va a 
ser pronto realidad, es la conversión de las clases 
existentes en la Escuela en Consewatorio de las Ar-
les del Libro de inminente funcionamiento en los 
bajos del antiguo Hospital de la Santa Cruz, junto 
a la Biblioteca Central y la Escuela de biblioteca-
rias. 

Cuando este nuevo centro, dependiente de la Es-
cuela, funcione, es aspiración del senor Marés que 
otros similares le sigan en diversos puntos de la 
ciudad. Las Arles del Hierro, las Artés del Fue-
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1949- En la azotea del Museo Marés, los profesores de las Escuelas Superior de Bellas Artés y Oficiós Artísti. 
del homenaje a su Director. 

go, las Arles de la Madera, Jardineria, etc., son ac-
tividades de la artesania artística, que merecen ser 
atendidas, que entra en el plan pedagógico de nues-
tro Director establecer en aquellos sectores ciudada-
nos donde puedan dar mas rendimiento. 

Federico Marés es hombre de nobles ambiciones 
pedagógicas. Lo mucho y bueno que ha realizado es 
solo una parte de sus propósitos, claramente ex-
puestos en el interesante uGlosario pedagógico» que 
publica en el magnifico Boletín de nuestra Escuela, 
«Ensayo», que constituye otra de las acertadas rea-
lizaciones de Marés. En este glosario, que número 
tras número aparece con renovado interès, se puede 
apreciar la completa visión y profunda raigambre de 
meditación que del problema tiene. Problemas re-
sueltos, que comenta con satisfacción; otros irresuel-
tos que lamenta con pesadumbre, pero que expone 
claramente para conocimiento de los poderes pú-
blicos y facilitar su solución. 

El amplio criterio pedagógico de Marés lo halla-
mos en este Glosario. Allí escribe, refiriéndose a as-
pectos generales: 

«Encauzar, revalorizar la ensenanza, revisar las 
posibilidades actuales, discriminar lo viejo y lo nue-
vo, dar nuevo contenido v nueva savia, debe cons-
tituir nuestra norma.» 

<(Las ensenanzas artisticas, en general, han ten-
diclo a la rutina manual, a un trabajo inconsciente, 
sin la impronta de la inteligencia y del espiritu, 
convirtiéndose en una avtividad mediocre, sin esti-
mulo por la iniciativa del alumno.» 

«£/ espiritu de nuestras Escuelas debe cifrarse, pre-
cisamente, en conocer al alumno y, después, en sa-
berlo dirigir; llevar la posibilidad del educando a 
plena realidad humana.» 

«La educación es, ante todo, obra de amor, de 
espiritu y de constancia, labor del tiempo y no de 
recetarismos e improvisaciones; de poco valdrían los 
mejores métodos sin el entusiasmo empleado en una 
labor.» 

En cuanto a actuación del profesorado, tiene 
acertados conceptos. 

<(£/ principal resorte de toda Escuela es el profe-
sor; la mejor Escuela es aquella que posee la ejica-
cia del mejor maestro.» 

«De poco serviria el plan de ensenanza mds exce-
lente si eareciéramos del elemento idóneo, respon-
sable, dotado de sensibilidad despierta, de espiritu 
abierto y voluntad firme.» 

«Nuestra hora reclama heclios concretos, concep-
tos claros, que se acomoden a la viva realidad: un 
espiritu despierto y una vocación decidida.» 
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Escuela de la Lonja. Visita del Presidente de la Diputación 
Provincial de Barcelona, Marqués de Castellflorite. 

«El problema fundamental que plantea nuestra 
ensenanza es, esencialmente, un problema de selec-
ción, de compelencia y vocación.» 

Sale también al paso de tendenciosos comentarios 
contra la ensenanza escolar, cuando dice: 

«£Z error o falso diagnostico, consistirà en creer 
que la Escuela decae por falta de respeto a la li-
bertad, por exceso de metodización y disciplina, 
cuando lo que ocurre es precisamente todo lo con-
trario: que a la negligencia o quiebra de los prin-
cipios substanciales de la ensenanza débese la de-
cadència de aquéllas.» 

A fuer de sincero, no le arredra senalar incon-
venientes que dimanan de lo alto y precisa corregir. 

«£n plena desorientación, en un constante hacer 
y deshacer, los decretos se sucedían sin tiempo sufi-
ciente para constatar sobre el yunque de la expe-
riencia, la medida de su eficacia.» 

«Si a esta desorientación, que crearon el confusio-
nismo, sumamos la influencia de la política caciquil, 
a que nos hemos referido, habremos apuntado las 
causas que precipitaron la desorientación primero y 
la decadencia màs tarde, de las Escuelas de Artés y 
Oficiós Artísticos.» 

«El problema que tiene planteado nuestra Escue-
la no afecta, afortunadamente en estos momentos, al 
plan de ensenanza; se trata de un simple problema 
de espacio, de capacidad...» 

«Parece incomprensible el hecho de que en el 
transcurso de tantos anos en que la ciudad pasó por 
hotidas transformaciones, mientras sus necesidades 
aumentaron dia a dia, al crearse tantas y tantas 
nuevas industrias, que exigian una atención especial 
en el terreno formativo, a nuestra Escuela se la man-
tuviera estabihzada, imposible a toda expansión, 
sin nuevas ampliaciones, tal como si las circunstan-
cias fueran las mismas que hace treinta anos.» 

«El perimetro de la Barcelona actual y su activi-
dacl industrial y artística requiere, para estar dis-

cretamente atendida, un minimo de catorce sucur-
sales. Actualmente se dispone de seis.» 

«Se impone transformar el sistema que rige la se-
lección del Profesorado con una solución mds justa 
que sitúe y valore en primer plano, la capacidad pe-
dagògica del opositor, hasta hoy poco menos que 
relegada a ultimo termino.» 

«Unas oposiciones fundadas en unos ejercicios de 
improvisación a plazo fijo, en las que el factor suer-
te puede desempenar un papel importantísimo y en 
las que se carece de los elementos de juicio suficien-
tes para valorar la autèntica capacidad vocacional 
del futuro profesor, no pueden merecer nuestra con-
forrnidad como base de selección del Profesorado y 
mucho menos tratàndose de unos nombramientos 
con càracter vilalicio.» 

((Mientras no se reconozca la importància decisiva 
que reviste el sistema de selección del Profesorado, 
la gravedad que entraria, y no se logre encauzarlo 
como es debido, el problema de la ensenanza que-
darà sin resolver.» 

«Aspiramos ante todo, a dar paso libre en la en-
senanza a cuantos se sienten inclinados por vocación 
hacia ella-, a cuantos puedan aportar, como fruto 
de una experiencia vocacional, la ilusión de su fe 
y el tesoro de su entusiasmo, que tanto necesita la 
juventud de hoy.» 

En los anteriores conceptos que acabamos de trans-
cribir sin un gran esfuerzo de selección se captan 
claramente la amplitud, la profundidad y la emo-
ción de la pedagogia del Director Marés. Y hemos 
dicho emoción en tercer lugar cuando quizà hubie-
ra tenido que estar en el primero, porque durante 
los once cursos que llevamos en la secretaria de la 
Escuela junto a la dirección, hemos tenido ocasión 
de ver, dia tras dia, desde los comienzos de la refor-
ma, que en Marés actúa primero el corazón que el 
cerebro. Como buen artista que es, sensible a la be-
lleza y a los afanes de los alumnos, la chispa de la 
intuición ilumina primero y luego prende fuego en 

El Alcalde de Barcelona, Excmo. Sr. D. J . Porcioles, visitando 
la exposición de fin de curso, 1957. 
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El Académico, Excmo. senar don Federico ,Marés, dando lectura del estudio sobre la vida y la obra del escultor Damiàn Carn-
peny, en la sesión solemne de homenaje al insigne artista. 

Presidcncia del acto en el Salón de la Casa Lonja. 

el crisol de la inteligencia. Por esto su actuación de 
Director y sus conceptos de pedagogo estan satura-
dos de esta emoción que los vuelve fecundos. 

El amigo, el maestro Marés, antes de ser nombra-
do Director de nuestras escuelas de Arte, llevaba en 
embrió'n, quizà sin darse perfecta cuenta de ello, 
toda la emoción de su caudal pedagógico. Ha sido 
una fortuna para nuestras ensenanzas artísticas que 
su responsabilidad de Director le haya llevado a 

poner en acción su ideario. Mucho lleva hecho; rau-
cho le queda por hacer. Su prestigio y su tenacidad 
le allanaràn el camino. Y su fe. Esta fe que obra mi-
lagros en todos los terrenos. El mismo lo ha dicho 
en su glosario: 

«Ante los pesimistas que consideran que no hay 
nada que hacer, y ante los que lo dan todo por re-
suelto, opondremos nuestra fe.» 

CÉSAR MARTINELI-

. . . E s t e e s c u l t o r es del g r a n l i n a j e de a r t i s t a s a q u i e n e s la l ide l idad al p a s a d o n o 

q u i t a d o n de i n v e n c i ó n ni v i r t u d c r e a d o r a . L e d e b e m o s o b r a de b e l l e z a de la q u e 

d e r r o t a al t i e m p o p o r q u e c o m o D i o s m a n d a , e s t à c o n c e b i d a p a r a s i e m p r e . Q u e su p a s o 

y el de los R e y e s de P o b l e t p o r M a d r i d f o r t a l e z c a n n u e s t r a fe en el a r t e , en la h i s t o r i a y 

e n la c o n t i n u i d a d de los g r a n d e s d e s t i n o s de E s p a n a . 

Í " PEDRÓ MOURLANE MICHELENA 
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àngulo del estudio del artista, en 1930, tan lleno dc recuerdos, verdadera evocación del taller-musco ochocentista 

FEDERICO MARES 
COLECCIONISTA 

I AL vez exista la posibilidad de repartir a los hom-
bres, como dice el refràn que es posible hacerlo 
entre ciertas aves blancas o negras, en hombres que 
todo lo esparcen y hombres que todo lo guardan y 
coleccionan. 

Si así fuera, si el coleccionismo senalase un estilo 
absoluto de vida, cabria establecer varias catego-
rías: los maniàticos, que guardan por guardar, sin 
matiz de valores, y los coleccionistas conscientes que 
saben elegir y dan a los objetos una mayor cate-
goria por el solo hecho de adquirirlos. 

En este segundo estadio, y en lugar muy avanza-
do, està Federico Mares. Su Museo no ha sido for-
mado por piezas aisladas e inconexas, sino por series 
de objetos, o tal vez por familias de objetos, en 
cada una de las cuales puede apreciarse dónde està 

Por A. Duran Sanpere 
Director del Instituto Municipal de Historia de Barcelona 

el patriarca y cuales son los parientes próximos y 
los lejanos. Los Calvarios, las imàgenes marianas, 
los grupos barrocos, por ejemplo, constituyen nú-
cleos estrictamente unidos con huellas patentes de 
las colecciones originarias. Y lo mismo sucede con 
los abanicos, las piletas, los relicarios y muchas se-
ries mas de las que enriquecen el Museo. 

El coleccionismo. en Federico Mares, no se justifi-
ca por una simple inclinación de su espíritu: mejor 
puede decirse que es debido a una pasión insos-
layable y exaltada que alcanza al sacriíicio personal 
y ennoblece la vida que ha sabido serle dedicada. 

Pero el coleccionismo, aún siendo virtud, tiene 
el peligro de quedar en juego vano, carente de valor 
social, si 110 se convierte en tema de estudio prefe-
rente, mas puntual por la constante presencia de 
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las obras estudiadas y por la anècdota emotiva de 
la adquisición de cada una de ellas. 

La historia intima de una importante colección 
particular, la del Museo Marés, por ejemplo, po-
dria ser un libro de gran ejemplaridad. Cabria tra-
tar el tema como una comèdia o un drama cuyos 
personajes fueran la Sorpresa, la Tentación, el In-
somnio, el Secreto, la Astúcia y el Sacrificio, para 
terminar con una apoteosis de Victorias coronadas. 

Así, en símbolo, no habría necesidad de revelar 
los pasos, las diligencias, el regateo, los diàlogos, 
y tantos otros episodios que nos dieran, etapa por 
etapa, la historia abnegada de cada una de las ad-
quisiciones. 

Con largos o breves diàlogos; con cartas vistas o 
cubiertas, con derrotas y triunfos, Federico Marés 
ha formado un Museo que es ya de imprescindible 
consulta en el estudio de muchos capítulos de la 
historia del Arte espanol. 

La escultura medieval y barroca de tierras cas-
tellanas, de la región de Palència, Valladolid y Bur-
gos, especialmente, està bien representada en el 
Museo Marés. Rocamador, San Miguel de Tàmera, 
Santa Clara de Briviesca, Aguilar de Campo, son 
nombres que Federico Marés ha hecho resonar in-
sistentemente en los alrededorcs de la Catedral de 
Barcelona, junto a los nombres de Cuéllar, Fanlo, 
La Rioja, Astorga y otros que hubieran quedado 

desconocidos no sólo en el Barrio Gótico, sinó tam-
bién en el Museo de nuestro Arte Medieval. Este 
es uno de los resultados mas estimables del esfuer-
zo coleccionista de Federico Marés. 

Otros le precedieron con mejor o peor fortuna. 
Alsmnos no hallaron ocasión de vincular sus colec-

o 
ciones con la ciudad y su esfuerzo quedó perdido. 
Miquel y Badia, Estruch, Vilumara, no dejaron niàs 
que el recuerdo de sus ricas y efímeras colecciones. 
Otros fueron màs previsores: Rusinol, Estany, Par-
tagàs, y recientemente Faraudo, sobreviven en sus 
legados que convierten en públicas sus colecciones 
privadas. Aún aquellos que obtuvieron entrada en 
los Museos por el camino de la cesión lucrativa favo-
recieron el desarrollo de las Instituciones públicas. 

El caso Marés es muy distinto. La cesión, en vida, 
de sus valiosas colecciones de Arte; el compromiso 
de seguir nutriéndolas con su esfuerzo personal; la 
abnegación que significa la dirección honoraria de 
un Museo con todo el lastre de su mayordomía y 
su secretariado; la responsabilidad de llevar ade-
lante un Museo cuya importancia actual desborda 
cl àrea puramente individual para convertirse en 
una modèlica Institución ciudadana, son obligacio-
nes y sacrificios que no pueden hallar otra compen-
sación que la constante manifestación del agradeci-
miento publico. 

A. DLRÀN SANPERE 
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Edificio liistórico. El Palacio Mayor de los Condes y Reyes de Cataluna y Aragón, hoy Museo Marés. 

MARÉS. EL M E C E N A S 
Por J. Subías Qalter 

De la Real Acadèmia de Bellas Artés de San Jorge 

N o es posible resistir la tentación de iniciar este 
esbozo de cuanto significa la fundación a que se alu-
de, sin comentar un reiteració acontecer, expresivo 
del prestigio de que goza el donante del extraordi-
nario Museo. Ello indica a la par, la vida que ha sa-
bido infundirle a cada un» de sus elementos—-y a 
su conjunto inmensurable, desde los de dimensiones 
mínimas a los monumentales—dedicando a unos y a 
otros igual inteligencia y anàloga amorosa atención. 

Repetidas han sido las oportunidades — y este es 
el objeto de nuestro comentario previo—, en que 
hallàndonos explicando la evolución de la escultura 
hispana en las salas del Museo, o comentando las 
màs seiïeras piezas del inigualable conjunto ante 
públicos doctos, visitantes ilustres, alumnos ya for-
mados, maestros en proceso de capacitación para a 
su vez difundir los valores del arte... ha irrumpido 
dc pronto la casi ingràvida figura del fundador, au-
reolada su cabeza de níveas guedejas; entonces, los 
objetos parecen revivir al conjuro de su palabra en 

un fluyente comentario, en un anecdotario copioso, 
que convierte en centro de interès, no sólo artístico 
arqueológico, sino humano, a cada uno de los temas 
comentados. 

Insistentemente se le ha solicitado consigne por 
extenso en sus Memorias cuanto concierne a cada 
cosa en sí —talla o relieve, mueble o joya—, si-
guiéndola en todo su proceso, desde haberla adivi-
nado en los oscuros templos pueblerinos, monaste-
rios seculares olvidados, llasta su adquisición apa-
sionada. Algo de ello se ha logrado en conferencias, 
casi siempre verbales y felizmente improvisadas, y 
en certeros juicios que se han trocado en fichas de 
catalogo merced a la mano amiga, pero siempre se 
marchita la que ha sido exposición brillaiíte, sucin-
ta y adecuada al surgir de sus labios. 

Es normal que un Museo se haya venido fraguan-
do secularmente, y que las colecciones tengan ori-
gen en los palacios reales, o que sean dones prin-
cipescos cuando no procedan dc remansadas orga-
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nizaciones o entidades episcopales, catedralicias o 
académicas. Però en este caso todo ha surgido ràpi-
do y espontàneo corao milagro a los ojos del publi-
co que ignora que ello condensa el anhelo vital de 
un hombre que llevaba en lo mas profundo de su 
ser la esencia del coleccionismo: amor a toda cosa 
bella, sensibilidad para apreciaria, voluntad inque-
brantable de adquiriria, afàn altruista de hacer go-
zar a todos de la magnífica y expectacular reunión 
del fruto de sus afanes desvelos de una vida de lu-
cha e inquietudes. 

Unase a ello la noble ambición de superarse en 
dones reiterados y en muchos casos silenciosos, igno-
rados, y se comprenderà el proceso ininterrumpido 
de captación de piezas cumbres que gracias a su 
diligència pudo evitarse que fueran a valorar otros 
museos de países de mas posibilidades que el nues-
tro, para aumentar el patrimonio nacional, al enri-
quecer el inicial legado hasta quintuplicarlo al cum-
plirse la dècada de su inauguración como Museo. 

Se ha venido afirmando que no se puede tener una 
visión global de la escultura hispana, sin penetrar 
en las salas de este singular Museo. A lo que puede 
anadirse que, quien dedicare unas horas a esta in-
mensa serie de colecciones, habrà gozado de la pano-
ràmica contemplación de cuanto significan momen-
tos estelares de la plàstica, y al mismo tiempo, de 
los conjuntos complementarios indispensables para 
hacer comprensible el arte de esculpir y tallar, de 
los influjos percibidos, y de aquellas creaciones origi-
nales, autóctonas, que significan un nuevo aporte de 
lo hispano a la escultura universal. 

Es una vana pretensión el querer reflejar en unas 
pàginas los valores plàsticos concentrados en las 
dilatadas y numerosas salas que forman el Museo en 
constante incrementación. Por consiguiente, cuanto 
se diga serà tan sólo pàlido reflejo de la realidad 
existente. Téngase en cuenta que actualmente se 
inicia el contenido con muestras valiosísimas de la 
escultura griega y romana, prosigue con la etapa 
paleocristiana, y se remansa ampliamente, a conti-
nuación, en cuantas manifestaciones se puedan ya 
calificar de arte espanol propiamente dicho. 

Así, después de enumerar los màrmoles helenísti-
cos, los bronces y màrmoles romanos, el sorprenden-
te sarcófago cristiano del Maestro de Layos y las 
primeras manifestaciones del llamado arte «bàrba-
ro», se hacer preciso senalar el incremento que el 
Museo adquiere, tras de esta etapa de exquisitas 
muestras de las escuelas «madres», al introducirnos 
en el mundo de la escultura de la Edad Media, para 
seguir después, con semejante prodigalidad, al tra-
vés del riquísimo conjunto de lo gótico, de lo re-
nacentista y barroco. 

Convine destacar series icónicas importantes, aco-
pladas en este Centro como en ningún otro de Espa-
na, ni del extranjero, con manifestaciones expresivas 
de la evolución experimentada por los temas del 
Crucificado y de la Virgen, en los que lo sereno y 
mayestàtico enlaza con lo expresivo y lo patético. 

El tan intenso como extenso cicló icónico se dila-

ta en las figuraciones de Santos aislados, relieves, 
composiciones, grupos y conjuntos íntegros de reta-
blos, con finas labores de maderas talladas y dora-
das. En todo ello, y en cada una de sus fases artísti-
cas, se encuentra el ejemplar valioso, la pieza prín-
cipe, enlazable con los màs preclaros ejemplos anó-
nimos y con las màs altas figuras conocidas de la 
gran escuela escultòrica hispana desde lo romànico 
a lo gótico, a lo barroco, renacentista y neoclàsico. 

Sin menoscabo del gran interès y del merecido co-
mentario que a lo clàsico se ha dedicado, extendien-
do la alusión a cuanto precede lo romànico, destaca 
en primerísimo lugar el imponderable conjunto del 
tema del Calvario, que se inicia con la extraordj-
naria concentración de los ejemplares arcaicos, de-
nominados de «los cuatro clavos». 

De entre ellos, son famosos por su cuito antiguo, 
por su calidad excepcional y profundo interès icó-
nico-escultórico, los que en su dia integraron los 
Descendimientos o centraran los Calvarios, proce-
dentes de diferentes regiones de Cataluna, Aragón, 
Zamora, Astorga, León, Toro, Burgos, Valladolid y 
Palència, entre otros lugares de origen, acusando un 
cuito inusitadamente fervoroso ya en épocas remotas. 

No basta emperò su enumeración, ni una visita 
apresurada, para alcanzar su trascendencia. Es preci-
so detenerse en la contemplación del rostro, las ma-
nos y los pies divinales; observar su estructura cra-
neana, tan varia; las rigideces y las torsiones del 
cuerpo; el variadísimo plegado de los panos; la di-
ferenciada posición de los pies, el rizado de las bar-
bas, la fórmula de sus peinados, el hieratismo de los 
brazos y la impresionante profundidad de la mirada 
en los que mantienen los ojos abiertos, dirigidos a 
un horizonte ilimitado. 

Un detenido anàlisis requieren asimismo los con-
juntos del tema Mariano que el Museo atesora, for-
mando series en las cuales puede decirse que los su-
cesivos modelos constituyen matices de la constante 
evolución del tema. Es sorprendente el amplísimo y 
variado conjunto romànico, que alcanza desde las 
modestas tallas de madera dorada y policromada, a 
las auténticas iconas, prototipos magníficentes que 
se repetían de modo incansable aunque nunca mo-
nótono, con acentos y matices siempre distintos. 
Descuellan las que imitan el marfil y las que, sin 
ser de matèria ebúrnea, inclinan el cuerpo en tor-
sión elegante, basculando. 

Son en realidad sostenes o portantes del Nino-
Dios, y en todos los casos — pétreas, metàlicas, ebúr-
neas, talladas en madera, pintadas o recubiertas de 
finos panes de oro o plata—- son efígies sagradas, 
imàgenes que han recibido cultos centenarios, en 
algún caso milenario. 

Su conjunto es tan amplio, que reúne desde las 
imàgenes hieràticas veneradas en remotos cenobios 
perdidos entre montes lejanos, hasta las creaciones 
palatinas, reales, entalladas en finos alabastros; las 
que delatan la Iglesia principesca, las que proceden 
de las clausuras, senoriales un dia, después arrui-
nadas. 
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Impresionante visión de una de las salas de escultura en la que figuran piezas de los siglos XII, XIII y xiv. 

Lo fuerte, lo grandioso, según la fórmula estereo-
tipada en la argéntea Virgen de Astorga, se avecina 
con la imagen renana de fundidas y modeladas 
planchas con alvéolos para enriquecerse con piedras, 
con esmaltes, o con la de rasgos faciales humaniza-
dos, embellecidos, en consonancia con el cànon pro-
pio y característico del reinado de Alfonso X el 
Sabio. 

Lo orientalizante romànico se auna con la tenden-
cia expresionista humanizada del siglo xm, con las 
íinas elegancias del xiv, con las magnificencias del 
xv, con la plena eclosión castellana del estilo Isabel 
y Fernando, rica en valores expresivos del patetismo, 
feliz en la expresión de la vida interior por vez 
primera, tanto del sufrimiento acongojante como 
de los estados seràficos... con las supremas elegancias 
del Renacimiento y con la grandiosidad del barroco. 

En proceso paralelo al del temario romànico, en 
la etapa de lo gótico, los asuntos que bàsicamente 
centran el Museo y le imprimen su especifico caràc-
ter, son las plasmaciones del Crucificado y de la 
Virgen Madre. Pero la mayor amplitud iconogràfica 
a la sazón imperante, se aumenta con la aparición 
de los relieves integrantes de numerosos retablos ta-
llados y la cuantiosa representación de los Santos. 
Todo ello determinarà un màs animado conjunto, 
que presidiràn no obstante los Crucifijos grandiosos, 
de tres clavos en este caso, agonizantes, tràgicos, con-
torsionados, expresivistas, propios de la interpreta-
ción del drama del Gólgota; o las màs varias re-

presentaciones Marianas: Dolorosas con el Hijo 
muerto en el regazo, o gentiles, rientes, Vírgenes jó-
venes puestas en pie, humanizadas, jugando con el 
Niíïo, basculantes por efecto del peso de su Divi-
nidad. 

Las regiones de Espana estàn aquí representadas 
con sorprendente riqueza de ejemplares, desde los 
pastoriles, que hacían obligados los itinerarios en 
las canadas de la Mesta, a los reales. Y junto a las 
que fueron sencillas creaciones populares, van em-
pezando a seiïalarse fechas y nombres de autores. 
Las nuevas maravillas de la plàstica son ya creadas 
por los maestros de la talla, por los famosos imagi-
neros hispanos, tanto de las fuertes tierras castella-
nas como de las sensibles andaluzas, propensas unas 
y otras a las màs emotivas originalidades. Sus nom-
bres son del dominio de todos, pero no serà vano 
recordar que de sus manos son, ya identificadas, 
numerosas tallas y relieves que aguardan en las Salas 
del Museo: Juní , Forment, Colonia, Siloe el Viejo, 
trazas de Lorenzo Vàzquez, Sebastiàn de Almonacid, 
Ordóiïez, Berruguete, Siloe el Mozo, Becerra, Mena 
Medrano y Mena el neoclàsico, El Greco, Morlanes, 
Martínez Montanés, Mora, Salcillo y La Roldana... 

Lo expresivo, lo patético, lo tràgico se emparen-
tarà con lo fino, lo delicado, lo esbelto, lo elegante 
tallado con primor y genialmente policromado en 
muchos casos, o dorado. 

Esta etapa culmina en el momento estilístico de-
nominado de los Reyes Católicos. Y a los primores 
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Sala de escultura del estilo lla-
mado de Isabel y Fernando. 

Escultura del Renacimiento. 

Otro àngulo de una de las salas 
de escultura del Museo. 
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I 

Sala de escullura barroca. 

Angulo de la sala de la «Fe», 
sección de las Artés suntuarias. 

Angulo de una de las salas sen-
timentales del Museo. 
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de lo gótico se enlazarà cuanto viene a representar 
el purismo italiano, la mano renaciente hispana, 
inspirando creaciones geniales de quienes supieron 
«dar vida al leno». 

Los ecos miguelangelescos resonaran en los tallis-
tas espanoles que por su genialidad merecieron la 
calificación de «Aguilas». 

Se diria que tales esplendores han de agotar el 
tema, pero este no fine ni con los «churriguerescos», 
ni aún con los neoclàsicos. La floración prosigue 
con los Castellanos serenos y los andaluces contorsio-
nados, con los brillantes levantinos y con los sobrios 
catalanes. 

Al tema de la Virgen Dolorosa ha sucedido el de 
L a Inmaculada de mantos floreados, y para la nota 
sentida, de pena concentrada y silenciosa, las gubias 
de los maestros de la talla, daran de sí la màs inten-
sa serie de las «Soledades». 

Crucifijos e imàgenes de la Virgen, han ido su-
cesivamente expresando los sentimientos místicos de 
la raza, al través de los tiempos y de los influjos 
imperantes. Una visita al Museo Federico Marés 
harà comprender y sentir el arte de nuestro país, 

y aún el de todos aquellos sobre los que nuestro in-
flujo se expande, mejor que un dilatado viaje. El 
Catalogo Monumental del mismo, constituirà con 
la sorpresa de un mundo iconogràfico ni tan solo 
presumible, el homenajc rendido por el artista fun-
dador, a la manifestación de la plàstica que màs 
intensamente ha sentido. 

Complemento, y en muchas circunstancias valio-
sa contribución para hacer comprensiva una època 
o un estilo, es la segunda parte del Museo, con las 
ricas colecciones de artes suntuarias, así como aque-
llas producciones de toda índole, denominadas artes 
populares. Pintura, orfebreria, artes aplicadas, am-
bientan en muchos casos y enriquecen siempre, la 
magnífica visión de las amplísimas representacio-
nes que del arte de esculpir ofrece este reciente 
y ya trascendental Museo. 

T a l es la obra, de entusiasmo, de tensión amorosa 
y de voluntad férrea, y no de magia, realizada en-
tre otras mil actividades, por quien, con inteligen-
cia y patriotismo sin par. supo reunir un tesoro y 
supo darlo generosamente, con elegancia y senorío, 
sin la menor reserva, a manos llenas. 

JUAN SUBÍAS 

F e d e r i c o M a r é s es ixno d e l o s e s c u l t o r e s d e m a s p r e s t i g i o e n l a v i d a a r t í s t i c a 

e s p a n o l a . 

A m p u r d a n é s , p o r l o t a n t o c a t a l à n d e p u r a c e p a . D e s u t a l l e r p r o c e d e n n u m e r o s a s 

e s c u l t u r a s e n b r o n c e , e n p i e d r a y e n m à r m o l , q u e d e c o r a n p l a z a s y e d i í i c i o s p ú b l i c o s y 

e n r i q u e c e n c o l e c c i o n e s y m u s e o s . 

E s t e r e f i n a d o a r t i s t a , d e e l e v a d a c u l t u r a , h a s a b i d o d a r u n e j e m p l o d e l m à s 

a m p l i o s e n t i d o s o c i a l . T o d a u n a e x i s t e n c i a d e a u s t e r i d a d y d e l a b o r p e r s i s t e n t e s y d e 

d e d i c a c i ó n a l A r t e , m a n t e n i d a s c o n v e r d a d e r o s a c e r d o c i o , l e h a n p e r m i t i d o r e u n i r u n 

n ú c l e o d e e s c u l t u r a a n t i g u a , e x c e p c i o n a l , q u e e n n i n g u n a p a r t e d e E u r o p a s e r i a p o s i b l e 

e n c o n t r a r y , lo q u e es a ú n m à s a d m i r a b l e , h o y d i a , es q u e t o d a s s u s r i c a s c o l e c c i o n e s , 

e n u n g e s t o p r ó c e r s u p o o f r e n d a r l a s a B a r c e l o n a p a r a q u e i n t e g r a r a n e l p a t r i m o n i o a r t í s -

t i c o d e l a C i u d a d . 

P a r a e l l o n o s o l o m e r e c e el r e c o n o c i m i e n t o d e s u s c o m p a t r i o t a s , s i n ó t a m b i é n e l 

d e t o d o s l o s q u e n o s p r e o c u p a m o s d e l a h e r e n c i a e s p i r i t u a l d e O c c i d e n t e . 

D R . J . STEPPE 

Prof. de Arte de la Universidad de Lovaina (Bèlgica) 
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Estatua del rey don Juan I (fragmento). 

FEDERICO MARÉS 
NARRADOR 

N o sabemos si en el curso de! homenaje que el 
13 de octubre se habra tributade en Port-Bou a su 
hijo mas ilustre, o si en las paginas de «Canigó» 
del número extraordinario del propio mes dedica-
do a la misma insigne personalidad, alguien haya 
enfocado el tema que apuntan las presentes líneas. 
En todo caso, este admirable amigo que es Fede-
rico Marés Deulovol y el estimado Javier Dalfó 
director de esta publicación, nos perdonaran por 
haber querido asociarnos, bajo este aspecto, y en 
estàs paginas, a tan senalada y merecida efemèrides. 

Nos referimos a Federico Marés, narrador, en un 
doble aspecto. Narrador actual, y narrador posible. 
Narrador actual, en su amenísima conversación, 
siempre cuajada de referencias interesantes, propias 
y ajenas, sobre temas de su especialidad, pero, sobre 

Por Octavio Saltor 

todo, en torno a la historia de su vida y de sus co-
lecciones; es decir, del Museo que lleva su nombre, 
en la ciudad de Barcelona. Porque es verdadera-
mente digno, justo, equitativo, y, desde luego sa-
ludable, que en el homenaje de Port-Bou y en el 
de «Canigó» figura alguna voz o alguna pluma bar-
belonesas. Las de la Escuela técnico-artística que 
Marés dirige, y que ha prestigiado con su dirección, 
con la eficacia y altura de su labor, que han im-
primido a las ensenanzas de aquel centro docente 
barcelonès una alcurnia excepcional y envidiable, 
se hallaràn sin duda presentes o representadas. Pero, 
ademas, deberían también ser oídas, o vistas, voces 
y caras barcelonesas, expresivas simplemente de la 
gratitud de la ciudad condal a la generosidad, in-
teligencia y celo del mecenas y conservador y direc-
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tor del museo de su nombre. Como debieran ha-
llarse asimismo, ostensibles, en tales homenajes, las 
piedras y esculturas restauradas de Santa Maria de 
Poblet, que, con el estimulo munificente del profe-
sor Contreras, Marqués de Lozoya, admiradas y ex-
hibidas en Madrid antes que en su destino prócer 
definitivo, surgieron, mejor dicho resucitaron, de 
las manos del artífice Marés, en milagro de arte, 
de ciència y de amor a un tiempo. Lo que esta la-
bor de Marés ha de signicar para la historia de 
Cataluna y del arte catalàn, a un tiempo, no se ha 
calibrado todavía; pero serà tan importante como 
esa historia misma. Solo una modèstia y un desinte-
rès tan acendrados como los de Federico Marés, han 
podido impedir que estàs prestaciones suyas alcan-
zaran el relieve social y personal que su actitud y 
su tarea siguen acreditando. 

Pues bien, a lo que no puede negarse Marés es, 
interpelado íntimamente, a contar las experiencias 
innumerables y siempre interesantes de su vida; de 
su vida de artista creador y de su vida de coleccio-
nista docto y experto. Nosotros hemos tenido varias 
ocasiones, ninguna desaprovechada, para formularle 
estàs interpelaciones. Una de ellas, en una cena 
memorable de companía que le tributo la agrupa-
rien de amigos de Juan Maragall. Durante esta 
cena, y, sobre todo, en la sobremesa, instamos, con 
éxito, a Marés, a contarnos azares de su vida. Y 
podemos asegurar que las horas se tornaron leves, 
pendientes de sus labios y de los argumentos vivi-
dos de sus peripecias, entremezcladas, de creador 
de belleza y degustador de ella. En otra oportuni-
dad, visitando, asistidos y dirigidos por Marés, el 
museo de su nombre, en una manana dominical no 
menos memorable que aquella noche, el agregio ar-
tista nos fué ilustrando también, una por una, acer-
ca de las efemèrides concurrentes en cada una de 
las piezas, todas ellas valiosísimas, de su museo. Y 
no sólo acerca de su clasificación e identificación 
artística, sino también sobre las anécdotas singula-
res que se dieron en su adquisición. Cada una de 
las aportaciones de Marés a su colección, hoy mu-

seo de su nombre, merecía, ciertamente, no ya ser 
contada por su protagonista, sino quedar escrita 
ademàs por él. 

Aquí està, pues, el segundo aspecto de Marés, 
narrador posible. Marés debiera convertirse, con la 
ayuda de este mago de la amistad y de la evoca-
ción, dotado de prodigiosos ingenio y memòria, que 
es Juan B. Solervicens, en el narrador de sí mismo; 
es decir, en su propio biógrafo. Y si él, por esa 
sencillez que le caracteriza, siente escrupulós auto-
biogràficos, entre todos debiéramos persuadir a Ma-
rés para que redactara, o facilitara la redacción de 
la historia de su colección y de sus obras mas sene-
ras. Le recordàbamos a Marés, en una de las mu-
chas conversaciones con él celebradas, que una dama 
anticuaria parisién, Yvonne de Bremond d'Ars, en 
las «Éditions du Conquistador», de la capital fran-
cesa, nos ha narrado, en «Je suis antiquaire», con 
amenidad extraordinaria y con perfecto estilo lite-
rario, las raíces de su vocación profesional, y en 
otro libro ulterior (ganador de tres grandes pre-
mios: Acadèmia Francesa, «Prix des neuf» y de 
la sociedad de «gens de lettres»), con interès super-
novelístico, un episodio auténtico, ocurrido en ple-
na ciudad de París, de su pròpia actividad de anti-
cuaria. Y le decíamos a Marés cómo los avatares de 
su vida artística y personal, sembrada de efemèri-
des no menos curiosas y apasionantes que las de 
la escritora y anticuaria parisién, clamaban por ser 
recogidas, explicadas y divulgadas al gran publico, 
y especialmente al de los «connaisseurs» y amigos 
del artista, que tanto con ello se deleitarían. Sin 
considerar siquiera lo que tales narraciones ayuda-
rían a los entendidos, y a los futuros visitantes del 
museo Marés y admiradores de las obras de su titu-
lar, a la contemplación y apreciación de sus tesoros 
y valores. 

En esta solemne ocasión de su tan merecido ho-
menaje, Federico Marés, narrador inédito excepcio-
nal, queda invitado de nuevo a serio públicamente, 
para deleite y provecho de todos. 

OCTAVIO SAI.IOR 

El Presidente de la Diputación de Gerona y el escultor Marés 
en la cena del segundo aniversario de «Canigó». 1956. 





E L À N G E L D E M A R É S 
1 Por Sugenio d'Ors 

EN la ermita, presentada por el Ministerio de Jus-
tícia para glòria de sus planes, he querido al gran 
Àngel en talla de nogal no policromada que, para 
mí, y como ofrenda hecha por mis amigos ha labra-
do el escultor Federico Marés. Este Àngel es una ma-
ravilla y, aun descontadas mis particulares razones 
de parcialidad, mi estimación lo coloca objetiva-
mente al lado de aquella adorable «corredora», que 
està en el Museo del Vaticano y que sirvió de enseíïa 
a la primera aparición de otra obra mía, la titulada 
Cuando ya esté tranquilo. Es justo que mi produc-
ción se deslice entre estatuas, si ya mi pensamiento 
transcurre entre figuras. 

El encanto supremo de la «corredora antigua» està 
en su manera indescriptible de superar el principio 
de contradicción, encerrando a la vez, en una acti-
tud única, el impulso del movimiento con la noble-
za del reposo. Otra superación anàloga valora al Àn-
gel de Federico Marés. La disposición a la caricia 
reside allí emulsionada en la altiva dignidad del con-
sejo. No ya sus ojos, sino sus mismas manos se llenan 
indiscerniblemente cle amor y de sabiduría. A la vez 
que nos guarda, en su función de Custodio, nos ani-
ma con sus estímulos de Amigo. Nos hace a un tiem-

po sonreír como la presencia de una muchacha y 
obedecer, como la soberanía de un precepto. Las pa-
labras son bien pobres -—o tal vez ellas no, pero sí, 
quien las dicta—- para conceptualizar el milagro de 
tanta gracia. Sólo diré que, al ver por vez primera 
una reproducción fotogràfica de esta obra, la herida 
que me trajo cierta decepción, al advertir que se tra-
taba de una imagen femenina, dentro del androgi-
nismo casi canónico en la iconografia angèlica, cuan-
do lo que yo había deseado era un trasunto viril, 
adulto y armífero, quedó inmediatamente embalsa-
mada y cicatrizada por misterioso influjo de una per-
suasión instantànea de que aquello debia ser así. La 
estatua de Marés, lo mismo que representación 
de mi Àngel, podia encerrar la de aquella Voz de 
que Sócrates habló a sus jueces. Por esto, de aquella 
estatua yo hube de sentirme inmediatamente amigo. 
«Aquí vive la Amistad perfecta», fué la inscripción 
que un dia imaginé para el frontis de un templo de-
dicado al Àngel Custodio. También la estatua de Ma-
rés simboliza la Amistad perfecta. 

La Amistad y el Diàlogo. Con esta imagen a la 
vista, lector, dejemos por hoy nuestro coloquio. 

(Del libro uMis Salones».) 
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1945- Madrid, Museo de Arte Moderno. Acto solemne de la clausura de la exposición de las estatuas sepulcrales dc los Reyes 
de Cataluna y Aragón, de Poblet, en el que fué impuesta al artista, por cl Ministro de Educación Nacional, Excmo. Sr. D. José 

Ibànez Martín, la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio. 

PALABRAS PRONUNC1ADAS POR EL MINISTRO DE EDUCACIÓN NACIONAL 

EN LA CLAUSURA OFICIAL DE LA EXPOSICION, DONDE, EN NOMBRE DEL 

GOBIERNO, RINDIO AL ARTISTA RESTAURADOR EL MAXIMO HOMENAJE. 

" M a r é s - d i j o el E x c m o . sefior Ibànez M a r t í n - ha sabido i n t e r p r e t a r magis t ra l -

m e n t e aquel espiritu de noble a m b i c i ó n n a c i o n a l , y , al Servicio de esa e m o c i ó n e s p a n o l a , 

h a puesto su ardiente vocación y su maravi l losa apt i tud. Así ha podido lograrse el 

mi lagro que nos b a sorprendido y admirado a t o d o s . . . " " C o m o profesor de His tor ia y 

c o m o minis t ro , r indo h o m e n a j e de grat i tud fervorosa a esta o b r a val iosís ima que nos 

m a r c a u n a ruta c lara a los que o c u p a m o s puestos de responsabi l idad. Acepto esta lecc ión 

y t r a t a r é de b a c e r l a viva y f e c u n d a a través de la res taurac ión de otros m o n a s t e r i o s y 

t emplos espanoles , para que sean tes t imonio dc la grandeza de nuestra Histor ia y contr i -

b u y a n a que la P a t r i a os tente el puesto a q u e le da d e r e c h o su c a p a c i d a d c r e a d o r a . " 



Santa Maria de Poblet. Dctalle de la estatua sepulcral de la reina Dona Maria de 

fVCROSTICA YOTIVA 

Frederic Mares, artífex, 
IIecacer del tresor ve/1. -
Escultor d'un món més bell 
D éu lo vol, i amb el cisell 
E n marbre enze, fang masell, 
II ude bronze, a flor de pel! 
Insufla un vol clar d'ocell. 
Cor endins, alat pontífex. 

Marbre li cal de Carrara? 
Auris blocs li dóna Beuda. 
Regina Sibília, avara, 
Espera - amorosa lleuda -
Sedes d'alabastre, encara... 

C . FAGES DE CLIMENT 
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Detallc de la estatua vacente del rey Don Alfonso cl Casio 

D È CIM A D ' H 0 M E NA T G E 

AL MESTRE FREDERIC MARÉS 

Amb perdó d'escorrialles 

que profanaren la història 

a Poblet torneu la glòria 

dels alens damunt mortalles, 

llonor a les romanalles 

d'un passat, per sempre més 

esculpit al nou avés 

reial, amb la vostra empresa, 

suscitador de grandesa, 

senyor Frederic Marés. 

J . M. LÓPEZ-Picó 
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A F R E D E R I C M A R É S 
GRAN I NOBLE ESCULTOR DE LES ESTÀTUES JACENTS DE POBLET, 

COM A RECORD D'HAYER VISITAT EL SEU TALLER, 

LA TARDA DEL 8 MARÇ 1948 

De l'alabastre la blancor• cansada 
jeu sota el vel d'un arc de set colors, 
tota la pompa viva i treballada 
dels vells honors amb els novells amors. 

Neixen del fang les coronades testes 
més vivents que en el món, més humanals, 
més a prop de nosaltres, les arestes 
llimant del temps i dels oblits mortals. 

Majestat de la pedra que s'anima 
sota el toc del cisell i del martell, 
repte de l'art contra la Mort que abirna 
fins el record vençut sota el flagell! 

Va caient la dolcesa tremolosa 
de la llum pels cristalls empolsegats 
i en el repòs de l'hora somniosa 
hi ha un reflex del caliu de les edats. 

Un món d'estàtues fa la vetlla muda 
pels recons en foscor de l'obrador 
i en el silenci, voluntat aguda, 
tu vas creant amb obstinat dolor... 

Fragments perduts, fragments salvats, misèria 
de les imatges contra el toc dels dits: 
revelarà tanta silent matèria 
l'exacte món dels cossos destruïts? 

Van naixent, van creixent les formes pulcres 
en la buidor dels límits orfebrats. 
Fan sorgint les imatges dels sepulcres 
com un repte al menyspreu de les edats. 

Crema l'orgull de la foguera blanca, 
reis i reines, grandeses renaixents, 
i a l'incís del cisell només li manca 
l'esclat de sang dels cors i de les ments. 

Oh Frederic: al monument de mort i vida 
tu donaràs ei toc animador 
de les formes reials i el teu prolífic 
orgull d'artista cenyirà l'aurífic 
repòs morta/ amb l'inmortal honor 
d'abrivar la fluència secular de la Vida 
dins el teu obrador d'escultor! 

A . ESCLASANS 



Detalle de la estatua sepulcral de la reina Dona Leonor de Portugal 

A FREDERIC MA li ÉS 

Delit tibant com una corda tensa 
</ue enfila i'objectiu sense desfici. 
Cor que sap estimar, cervell c/ue pensa, 
lmmarcescible voluptat d'inici. 

Noble taleia de lluitar i de vèncer. 
Grandesa que ennobleix el sacrifici. 
Gest que fecunda la llavor que llença. 
Altiu revers del tarannà fenici. 

Cisell reial de l'Obra pobletana, 
romeu de l'Art, esplendorós mecenas, 
plasmador de monarques i museus. 

En Frederic Mares tot s'agermana, 
tot batega en la xarxa de ses venes 
que saben la claror del Cap de Creus. 

P E R E B E N A V E N T DE B A R B E R À 
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F. Marés. Relieves que decoran la fachada del nuevo edifkio central del Banco Hispano Americano, en Barcelona, 1957. 



F. Marés. Relieves. Banco Hispano Americano. Barcelona. 



NOTAS BIOGRÀFICAS 
Por Javier Daljó 

NACE en Port-Bou (provincià de Gerona) en 1893. 
A los once anos se traslada a Barcelona. 

Cursa sus estudiós en la Escuela de Bellas Artés 
de la Lonja, que comparte con los del taller del in-
signe escultor, Eusebio Arnau. Después de brillantes 
estudiós, terminados a los dieciocho anos, alcanza de 
la referida Escuela, los honores de pensionado para 
completar sus estudiós en París y Bruselas; en el 
ano 1919 la Real Acadèmia de Bellas Artés de Bar-
celona, tras renidas oposiciones, le otorga nueva 
pensión que le permite estudiar en Roma y Florèn-
cia; ambas oposiciones fueron concedidas por voto 
unànime de los tribunales respectivos. El Ministerio 
de Educación Nacional le concede, en 1917, una nue-
va pensión que le habrà de permitir estudiar el an-
cho campo de la escultura hispana. Infatigable, pro-
sigue su pelegrinar por Europa, en viaje de estudiós, 
visita fnglaterra, Àustria, Hungría, Aletnania y Che-
coeslovaquia; sin olvidar las regiones históricas de 
la Espaiïa heroica que recorre en un deambular 
constante. 

Piedra, madera y bronce son los materiales en 
que vierte las creaciones de su ingenio, las reali-
zaciones de su mano de artista. 

Incrementando constantemente su labor artística, 
multiplicàndose en actividad singularísima, que se 
traduce en múltiples obras monumentales y se pro-
diga en exposiciones y concursos, Marés siempre se 
halla presente en todas las manifestaciones artísti-
cas, invitado oficial, en las Exposiciones Nacionales 
y en los certàmenes de Berlín, París, Holanda, Ve-
necià, Monza, Buenos Aires, San Francisco de Cali-
fòrnia, etc, mereciendo las mas altas distinciones. 

Sus obras se encuentran embelleciendo parques y 
jardines y complementando edificios públicos, tem-
plos, necròpolis, tanto de Barcelona, como de di-
versas ciudades de Espana y Extranjero. 

Su producción, dilatadísima, aquilatada en esta 
misma publicación, integra un muy copioso catà-
logo que a diario se va enriqueciendo en su incan-
sable labor creacional que comparte con innúmeras 
actividades paralelas. 

Entre los monumentos hemos de citar los del Rey 
conquistador de Menorca y el del doctor Orfila, am-
bos en la ciudad de Mahón. El monumento al «Tim-
baler del Bruch». El monumento al Conde de Egara 
en Tarrasa. En Barcelona los del pintor encenógrafo 
F. Soler y Rovirosa, por encargo de las entidades 
artísticas, el del Canónigo Rodó, el del historiador 
Capmany en el Museo Marítimo, el del economista 
Ferrer y Güell, el de Cervantes en el Pueblo Espa-
nol, las estatuas del Monumento a la Victoria, el 
grupo ecuestre y relieves del Monumento al Gene-
ral Prim en el parque de la Ciudadela, así como la 

estatua de Santa Eulalia en la fuente de la Plaza 
del Padró, éstas en la versión reconstruïda. 

Intentar establecer un catàlogo de la obra artística 
de Marés realizada en sus múltiples facetas, seria un 
trabajo ímprobo y forzosamente incompleto; desta-
quemos tan sólo las producciones màs recientes, en-
tre ellas las esculturas en bronce «Emporium» y los 
grupos «Barcelona» y los put Li que exornan la bar-
celonesa Plaza de Cataluna, y en el Parque de 
Montjuich, los grupos que decoran la gran escalera 
central y los relieves y estatuas de las fachadas de 
los palacios que en la Exposición Internacional del 
1929 fueron pabellones de Historia de la Ciudad y 
de Agricultura, los grandes relieves, estatuas y gru-
pos en piedra caliza que decoran los edificios de los 
Bancos Hispano Americano, Vizcaya, Espanol de 
Crédito, y los de las Companías de Seguros «El 
Fènix», y la Sud Amèrica, de Barcelona, y las de] 
Banco Zaragozano, de Madrid. 

Las estatuas en alabastro de Juan I, Carlos V y 
San Eugenio, en el pórtico-vestíbulo del Monasterio 
de Montserrat, los relieves de los Colegios Mayo-
res de la Ciudad Universitària; sin olvidar la ex-
tensa obra funeraria dispersada en cementcrios de 
Espana y Amèrica. 

No podríamos silenciar tampoco, por su importàn-
cia representativa, la serie de medallas ejecutadas, 
entre las que citaremos la de la Ciudad de Barce-
lona; las conmemorativas del centenario de Verda-
guer, Balmes y la Trasatlàntica; las de las entidades 
artísticas Fomento de las Artés Decorativas y Amigos 
de los Museos; la del Consejo de ínvestigaciones 
Científicas «Juan de la Cierva», Casa de la Moneda, 
Casa de la Caridad y Caj a de Pensiones de la Vejez 
y de Ahorros. 

Tampoco podemos olvidar su extensa producción 

I.a cena del primer aniversario de ((Canigó», presidida por 
nuestro amigo Manuel Brunet (e. p. d.) v Federico Marés, 

acompanados de J. B. Solervicens v Rainón Reig. 19^4 
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en la imaginería religiosa, preferentemente la de la 
Basílica de Santa Maria del Mar, Santa Alia de Bar-
celona, y las de las iglesias parroquiales de San Es-
teban de Parets, Camprodon, Valls, Montblanch, Pi-
neda, Llinàs del Vallés, Figueras, Villanueva y Gel-
trú, entre otras muchas dispersas por Espana y fuera 
de ella. 

Destacadísimo lugar exigiria el adecuado comen-
tario a una de las muestras ingentes del talento y el 
poder de realización creadora del artista, su labor 
relacionada con las restauraciones de los Panteones 
Reales de Poblet, a la que cl certeraniente deno-
mina re-creación, por lo que en ella hubo de pesar 
mas que el estudio de los fragmentos respetuosa-
mente conservados y valorizados, cuanto le fué pre-
ciso intuir, adivinar y suplir de lo que había sido 
destruído en 1835 y por el abandono posterior du-
rante un siglo. 

Las estatuas reales recorrieron triunfalmente Es-
pana, siendo expuestas con todos los honores en el 
Palacio de Arte Moderno de Madrid, en el Palacio 
de la Lonja de Zaragoza, en la Capilla Real de San-
ta Agueda de Barcelona y en la Catedral de Tarra-
gona. Signe a esta serie verdaderamente trascenden-
tal de las figuras de los Condes Reyes y de las Rei-
nas y Princesas de la Corona Catalano-Aragonesa, 
otra serie de creaciones de plàstica funeraria, conio 
las de los Reyes de Mallorca, destinadas a la Capilla 
Real de la gran Seo mallorquina, entre otras mani-
festaciones de su concepto de la plàstica en la subli-
mación del recuerdo piadoso. 

Su producción hàllase en parte distribuïda en 
museos y colecciones nacionales y del extranjero. 

La serie de sus premios y galardones es digna de 
las actividades que ha llevado y sigue llevando a 
buen termino en las esferas del arte, la ensenanza 
y el mecenazgo, singularmente. 

Académico de Número de la Real Acadèmia de 

Bellas Artés de San Jorge de Barcelona, Correspon-
dientes de las Reales de San Fernando de Madrid, 
de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, de San Car-
los de València y de Ciencias y Artés de Córdoba. 

Està en posesión de la Placa y Encomienda y 
Gran Cruz de Alfonso X el Sabio. Encomienda de 
la Orden de Instrucción Pública de la República 
Portuguesa. Placa y Estrella de primera clase de la 
República Italiana. 

Medalla de Oro de la Ciudad de Barcelona. Me-
dalla de la Diputación Provincial de Barcelona. Re-
cientemente le ha sido otorgada la màs alta distin-
ción de la Real Acadèmia de Bellas Artés de San 
Fernando. 

Primer premio de la Exposición Internacional de 
Barcelona 1929 (concurso entre escultores espanoles 
e hispanoamericanos). Premio Nacional de Escultu-
ra. Premio Nacional de Arte Decorativo. Múltiples 
premios y medallas en exposiciones nacionales y ex-
tranjeras. 

Entre sus actividades docentes descuellan las de 
Director y Catedràtico de la Escuela Superior de 
Bellas Artés de San Jorge en la Ciudad de Barce-
lona, así tomo las mismas funciones en la de Artés 
y Olicios Artísticos a las que ha dado un gran im-
pulso ampliando el número de sus fïliales y su-
cursales, a la par que infundiéndoles un nuevo espí-
ritu acorde con los tiempos sin menoscabo de los 
valores eternos. 

Actualmente preside el Instituto de Estudiós A111-
purdaneses. 

No es menos brillante su acción social en el inun-
do de las artes como directivo y socio de entidades 
culturales y artísticas, así como conferenciante y 
miembro de jurados y concursos, todo ello aparte de 
su esencial preocupación actual que es la de renovar 
e incrementar continuamente el nmseo donado a la 
ciudad. 

J . D A I . F Ó 

1<)5<>. I.os redactores de «Canigó» y cl alcalde de nuestra ciudad, sefior 
Junyer, rinden homenaje de simpatia a Marés, constante cola bor ad or 

dc la Revista. 
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Federico Marés y la Real Acadèmia de Bellas Artés de San Feinando. 
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Federico Marés. El hombre. 
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El Federico Marés que yo c o n o z c o . Perfil y anècdota . 
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iAtención figueras y Comarca! 

LLEGÓ EL "PLUSMILLON" 
También hasta nosotros llegó lo que con grandes deseos esperàbamos... 

éQué es ello?.—El " P L U S M I L L O N " — Y a es conocido de todo el mundo que, el 
PLUSMILLON soluciona los problemas económicos caseros, con sus grandiosos 
premios que, en efectivo metalico reparte mensualmente 1.615.000 pts., distribuídas 
en 361 premios que, comprando en los Establecimientos que poseen los Cupones 
PLUSMILLÓN, le obsequiaran a Vd. gratuítamente con dichos Cupones y sus 
Hojas de colección, y con este sistema puede Vd. ser MILLONARIO sin gravamen 
alguno en sus compras. Los Cupones PUSMILLÓN son los únicos que participan 
en D O S SORTEOS MENSUALES y reparte... 

• UN PRIMER PREMIO DE 5 0 0 . 0 0 0 pts. 
• UN SEGUNDO PREMIO DE 2 0 0 . 0 0 0 pts. 
• UN TERCER PREMIO DE 100.000 pts. 
• UN CUARTO PREMIO DE 5 0 . 0 0 0 pts. y 361 PREMIOS mas, todos 

ellos en efectivo metalico. 

"Atención Industrial-Comerciante" para Vd. también hay Premios ad-
hiriéndose a nuestra Propaganda Comercial a mas de que su Establecimiento 
aumentarà considerablemente la clientela obsequiando con Cupones PLUS-
MILLÓN. 

Solicite informes y detalles en nuestra Delegación Provincial, en Gerona, calle General 
Primo de Rivera n.° 8 y en Figueras, calle Juan Maragal l , n.° 1. 

RELACIÓN DE ESTABLECIMIENTOS Alllll IIIIIIIS EN FIGUERAS ¥ COMARCA 

Drogueria Clara . 
Conservas Jorge Furquet 
Almacenes Banús 
Casa Ripoll 
Francisco Dalfó 
Perfumeria Marco 
Julita Molí. 
Fagés Gironella 
Andrés Sufíer . 
Medro Murrolla 
Juan Cortada Calat 

Juan Jane Batlle 

Hi jos Pedró Murrolla 
Juan Oliveras Llogaya 
Esteban Riera Cullell 
Francisco Montalat 

Artículos Limpieza • Plaza Generalísimo, 18 
Comestibles - Ingenieros, 2 
Confecciones y Novedades - San Pablo, 15 
Sombrerería y Confecciones - Ingenieros, 3 
Lencería y Géneros de Algodón - Gerona, 7 
Artículos para viaje - Gerona, 12 
Ultramarinos Finos- Horno Bajo, 8 
Novedades Senora y Nino - Ingenieros, 7 
Ferreteria - Rambla Sara Jordà, 4 
VILASACRA - Carnicería y Ultramarinos 
C A S T E L L Ó N DE AMPURIAS - Ultramarinos 

Jaime, 12 
C A S T E L L Ó N DE AMPURIAS - Panaderia 

Caudil lo, 5 
LLERS - Carnicería y Ultramarinos 
Camiseria y Confecciones - Gerona, 10 
Ultramarinos - Monturiol, 17 
Ultramarinos - Plaza Generalísimo, 21 

Plaza 

- Plaza 

iSVo lo olvide! 

Con un millón, millonario-. con Cupones Plusmillón, Plusmillonario 



García 
S A S T R E 

M À R T I R E S D E T E R U E L , 26 

F I G U E R A S 

CASA COMAS 
^yVopeJaJef 

GERONA. 2 0 - 2 2 • TELEFONO 1639 

F I G U E R A S 

T R A N S P O R T E S 

JOSÉ BADOSA MACH 
S E R V I C I O D I A R I O 

P O R T - B O U • F I G U E R A S • B A R C E L O N A 
C O M B I N A D O C O N E L R E S T O D E E S P A N A 

TAXIS Y ÓMNIBUS DE ALQUILER - EXCURSIONES 

* 

PORT-BOU • Calle Cerbére , 26 • Teléíono 101-171 

HOTEL - RESTAURANTE 

D U R À N 
( A N T I G U O H O T E L C O M E R C I O ) 

C O N F O R T M O D E R N O - C O C I N A E X Q U I S I T A 

G A R A G E 

LASAUCA, 3 (junto Rambla) - TELÉFONO 1 8 0 0 

F I G U E R A S 

Siempre 
el mejor surtido 

en artículos 
de calidad 

C A L Z A D O S 

EL GLOBO 
Avda. José Antonio, 12 

Teléí. 1715 

F I G U E R A S 



N 1 E H G A 
Un nombre cjue cjarantiza 

la màxima 

C A L I D A D E N C A R N E C A B A L L A R 

H O R N O BAJO, 6 - T E L E F O N O 1351 

F I G U E R A S 

Modelo 175-4 • Turismo 
Motor 4 tiempos • Licencia A. M. C. 

C o n s u m o 2 , 5 0 litros 1 0 0 kms. - 175 c c . 3 - 4 v e l o c i d a d e s - V e l o c i d a d 9 0 / 9 5 kms. h o r a 

Precio venta publico: 2 7 . 5 0 0 ptas. (en fàbrica) mas 2 . 4 0 0 ptas. impuesto de luj 
7 



G A S O L I N A 

Súper 
DE JAIME ROBERT A L E C H 

Avenida José Antonio, 65 

F I G U E R A S 

T O C I N E R I A Y C A R N I C E R Í A 

L U I S F E L I P 
LOS MAS S í IECTOS PHODÜCTOS IIEL (,'EBÜO 

E S P E C I A L I D A D E N J A M O N E S , 

C H O R 1 Z O S D E S A L A M A N C A Y RIOJA 

C A L 1 D A D Y P R E S E N T A C I Ó N 

E N T O D A C L A S E D E C A R N E S Y E M B U T I D O S 

Avenida José Antonio, 2 - Teléfono 1064 

F I G U E R A S 

T E J I D O S 

G É N E R O S D E P U N T O 

TORRENT 
Rambla Sara Jordà, 19 

Teléfonos. Comercial 2164 - Particular 2098 

F I G U E R A S 

TRANSPORTES 

V. BERTRAND, S. A. 
Aç/entes de Aduana 

Colecjiados 

José Antonio, 23, bajo - Teléfono 31 
T e l e g r . : VALVERTRAND 

P O R T - B O U 

( E S P A N A ) 

FARMACIA FERRÀN 
C E I T R O I tR E S P E C I F I C O * 

A V E N I D A G E N E R A L MOLA, 6 (SUBIDA AL CAST.LLO) 

T E L É F O N O 1963 

F I G U E R A S 

P E L I G E I V O t ó n i c o c a p 

m ' 1 m A " " M j 1 v L O C I O N H I G I É 

Yigoriza j conserva el cabello 

F À B R I C A D E M O S A I C O S 

B A L L O 
Calle San Antonio, 41 al 49 - Jeléfono 1076 

F I G U E R A S 

C O M P R A N D O EN FÀBRICA AHORRARÀ DINERO 



S A S T R E R I A 
C O N F E C C I O N E S 

cou 
LE OFRECE LAS ÚLTIMAS NO VEDADES PARA LA PRÒXIMA TEMPORADA 

PERELADA, 28 - TELÉFONO 1754 

F I G U E R A S 

C A L Z A D O S 
EL T R A N S W A A L 

Pròxima temporada de invierno, 
recibidas las últimas novedades 
para Senora, Caballero y Nino. 

VISITEN NUESTROS ESCAPARATES 

CALLE GERONA, 17 - TELÉFONO 1742 F I G U E R A S 



T O C I N E R I A Y C A R N I C E R I A 

G A R D E L L A 
E M B U T I D O S D E C A L I D A D 

San Pablo. 40 Teléfono 1664 
F I G U E R A S 

NOVEDADES 

D A L M A U 
Abanicos - Bisuteria - Bolsos 
Guantes senora y caballero 
Cinturones - Mantillas 
* 

Mantones Manila - Panuelos 
Paraguas - Medias 
* 

Extenso surtido en Artículos de Toledo. 
Munecas y Fantasías Espanolas 

C. GERONA. 21 - TELÉFONO 1325 

F I G U E R A S 

U L T R A M A R I N O S 

D E 

J A I M E P O U S 
V I N O S D E L L A N S À 

CALLE EJÉRCITO. 18 

P O R T - B O U 

Imprenta Internacional 
FUENTE DEL MORO, 16 - TELÉFONO 70 

P O R T - B O U 

H I J O S DE 

J. SOL 
Je 

f f y u a n a f 

P O R T - B O U 

A L M A C E N E S J A C I N T O R I G A U 
EMBELLECEN LA POBLACIÓN 

UNIÓN, 4 y 6 - TELÉF. 66 P O R T - B O U 



MATAS 
T e j i d o s Selectos Exclusivus 

Transportes 

P A D R O S A 
Taxis y ómnibus de alquiler 
Camiones de 3 a 30 toneladas 
Camiones cubas 
Servicios internacionales 

Doctor fiurgas, 12 Teléís. 1406 y 1515 FÍGÜERAS (Espana) 



P O Z O S A R T E S I A N O S 

Emerio Vila Guardiola 
REPRESENTANTS 

M O T O R E S F I T A 

T A P I S , 1 y 3 

T E L É F O N O 1 1 4 6 F I G U E R A S 

AGENCIA 
FIGUERAS 

...tramitarà su pasaporte 
con la màxima rapidez... 

MONTURIOL, 6, 1 . ° - T E L É F O N O 1 2 2 1 

F I G U E R A S 

TIIRMIX 

BERRENS 

0 P E S E T A S 

\ 

REPRESENTANTE: 

C A L L E G E R O N A , 1 9 - T E L É F O N O 1 1 6 2 

F I G U E R A S 

CASA D A L F Ó 
C A L L E GERONA, 7 - TELÉFONO 1923 

F I G U E R A S 

EN ESTA CASA 

ENCONTRARÀ E L MEJOR SURTIDO E N : 

• Mantas de Lana 
• Mantas de Algodón 
• Edredones 
• Alfombras 
• Tapicerías 

• Saba nas, elc., etc. 

S I E M P R E LAS MEJOR ES CALIDADES 

A L O S M E J O R E S P R E C I Ó S 

ULTRAMARINOS 
Fernando Verdaguer 

PASEO DEL EJÉRCITO, 2 - TELEFONO 132 
P O R T - B O U 

CONFECCIONES 

G a r r i g a 

y Aíope^aoeS y ^/fater/a 

Calle Mercado, 4 P O R T - B O U 



X 
cy<£ja suprema elegancia para 

Otono e Jnvierno 
serà remarcada en un traje 

confeccionado en Sastreria 

S V R R O C A 

AGUA 
D E 

VILAJUÏGA 

H \ II V A II K «. I N I II i I) A 

Altamente digestiva y recomendada para hígado, rinones y estómago 



TRANSPORTES 
G E N E R A L E S 

JAIME CALSINA COLL 

Calle Monlana, 1 - Telefono 103 

P O R T - B O U 

N O V E D A D E S 

P A R A S E N O R A 

T E J I D O S 

S E L E C C I O N A D O S 

T^fuevos Almacenes 

M A S S O T 
* 

3Wonturio1, 4 Caamano, 3 
Telèfon o 1761 

F I G U E R A S 

Port-Bou y el Ampurdàn 

rinden un homenaje a su ilustre hijo 

DON FEDERICO MARES, 

por lo cjue 

«Un Rincón de Espana» 
se une para testimoniarle su afecto 

y su admiración 

PASEO JOSÉ ANTONIO, 13 

P O R T - B O U 

Jfotel 

San Vicente 
COCíNA SELECTA 

Calle San Vicente, 16 - Feléfono 1662 

F I G U E R A S 

S A S T R E R 

Ric l 
I A 

1 
Montúriol, 6 - Telefono 1497 

F I G U E R A S 

LABORATORIO Y ARTÍCULOS FOTOGRÀFICOS 

R. Pallach 
Libreria, Papeleria 

Olijetos de escritorio 

Avenida José Antonio, 17 - Telefono 162 
PORT-BOU 



Fabricado p o r : G i l t l b e m a r t H l l O S . F I G U E R A S [Gerona] 

EL VELÜMOTÜR 
QUE SE I M P O N E 

* Impresores 
* Agentes de publicidad 
* Editores... 

I i c I L r é s c d OLlol ' 

Recuerden... 
• W 4 YT. j ^ i V J B i 

^ j f w M Corfi.QeaSyS. 2/// 



E S T A B L E C I M I E N T O S 

O L Y M P I A 
BIC1CLETAS - ACCESORIOS 
REPUESTOS PARA MOTOS, VELOMOTORES 
YSCOOTERS 

P L A Z A COMERCIO, 1 3 

F I G U E R A S T E L É F O N O 1 3 1 4 

LENCERIA Y TEJIDOS CLAS1COS 

ANTIGUA CASA FINA 
DE 

Julio de Masdevall llilieras 
CASA F U N D A D A EN 1753 

Junquera, 2 

Plaza del Generalísimo F I G U E R A S 

Perelada, 1 Telefono 2 1 6 7 

LA CASA MEJOR SURTIDA 

EN ARTICULOS 

DE PUNTO 

PARA SENORA Y NINOS 

Casa J A B 
B E S A L Ú , 4 

FIGUERAS 

BLUSAS 

CHAQUETAS 

EQUIPOS RECIÉN NACIDO 

"NANAS" 

CHALES "NIC", ETC. 

J U A N 
C A R B O N E L L 

JO Y E R O 

RAMBLA, 22 TELÉFONO 1502 

F I G U E R A S 

CHOCOLATES 

ORRASJ 



HOTEL - RESTAUR ANTE 

P A R I S 
• Propietario: SANSÀ 

T E L É F O N O H O T E L 1 5 0 0 

Rendez-vous des Etrangers 

Rambla. 10 F I G U E R A S (Espagne) 

Maderas 
TEISU 

* Explotaciones Forestales 

* Fàbrica de aserrar 

MENDEZ NUNEZ, 21 FIGUERAS TELÉFONO 1533 



EDICIONES CANIGÓ 
publica su primer volumen 

LOS PROBLEMAS DE CALISTO Y MELIBEA 
Y EL CONFLICTO DE SU AUTOR 

DE 

F . G A R R I D O P A L L A R D Ó 

* 
G E R O N A , 7 - T E L É F . 1 9 2 3 

F I G U E R A S 

C E R V E Z A 

SAN MIGUEL 
de j ama mundial 

P I L S E N E R C R I S T A L , C O N T R A N S P A R È N C I A D E O R O 

EL TIPO SELECTO PREFERIDO EN EL MERCADO INTERNACIONAL 

Pida la Cerveza San 'Miguel en todas partes y adcjuierala en su tienda preferida 



iopDlESfl 
cada caso 


